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El poblarniento de México 
en la época del contacto, 1520-1540 

La ingerencia que patrones de asentamiento desplegados por los indígenas 
en la escogencia ritual de  sus entorrios habitacionaies tuvieron en las campañas 
tirbanísticas instrumentadas por los mendicantes durante la  colonización ini- 
cial de México (1520-1540), constituye iin innovador aspecto en el conjunto 
de las estrategias fundacionales formuladas por la  Corona española para re- 
cuperar el control de la urbanización ensayada inicialmente por los con- 
quistadores.' Situado a mitad de  camino entre los inicios vacilantes de  un 
poblamiento supeditado a las apetencias feudales de los primeros adelanta- 
dos, y un curso del proceso más articulado a los intereses del absolutismo 
monárquico, el insólito esquema facilitó la  imprescindible transición que debía 
operarse entre ambas campañas urbanísticas. Una breve síntesis de  los es- 
labonamiento~ causales que participaron en este desarrollo permite percibir 
con claridad la diversidad de variables que interactuaron durante el corto y 
complejo período. 

Si algún rasgo distinguió a la empresa del descubrimiento y conquista 
de América fue la  precariedad de  medios y recursos con que el Estado 
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espan~l  asumió la colonización de los nuevos territorios. En virtud del papel 
desempeñado por los estamentos feuddes en la reconquista de España, los 
movimientos iniciales de este complejo propbsito debieron ser asignados a 
los adelantados y a sus huestes. Indudablemente, la afable concesibn de la 
Corona marcó el rumbo militarista y depredador de la política inaugural 
de poblamiento auspiciada por los españoles en America. Por lo demás, 
aunque los adelantados venían premunidos de instrucciones precisas acerca 
del perfil físico de la ciudad que el gobierno español deseaba ver plasmado 
en la Nueva España, la rnatenalización de estos preceptos estuvo a menudo 
divorciada del espíritu capitalísta que supuestamente se debía reflejar en el 
modelo a ejecutar. Así, en los asentamientos fundados por los conquistadores, 
un grupo minoritario de pobladores circunstancialmente residía en ellos, y 
su presencia se limitaba a visitas esporádicas que no se traducían en una 
significativa interacción con el medio y las culturas locales, salvo aquellas que 
les reportaban beneficios personales, como la minería, la expoliacicín de los 
indigenas en repartimiento y las exacciones tribu tarias.? Otras inconveniencias 
de la urbanización implementada por el estamento feudal conquistador se 
relacionaban con la mininiización de la funcionalidad de la traza o cuadrícula, 
reducida en la práctica al simple agrupamiento de edificios de gobierno 
alrededor de la plaza, sin llegar a comportar funciones diversificadas inherentes 
a todo centro  urbanizad^.^ Las fundaciones realizadas por los conquistadores 
se caracterizaron además por el apresuramiento en controlar la mayor cantidad 
de territorio posible, sin considerar el aislamiento causado por las grandes 
distancias y las potencialidades logísticas ofrecidas por los asentarnientos 
indígenas vecinos.' Con frecuencia, muchos de los poblados nativos eran 
trasladados arbitrariamente a las minas o destinados a los repartimientos, 
sin calibrar los desastrosos efectos demográficos, sociales y comunicacionales 
que estas acciones desencadenarían en las etnias locales, y sin preveer sus 
repercusiones en los pueblos y villas habitados por los mismos españoles. 

Incapacitada temporalmente para actuar a distancia, la Corona española 
percibió los incongruentes y espasrnódicos ensayos fundacionales de esta época 
como parte del precio que debía satisfacer para deskastrarse del nocivo de- 
sempeño directriz de los conquistadores. En tanto era factible que colonos 

"Agora empiezan los españoles a aplicarse a labrar tierras, obra g nombre de labrador 
ha sido mui odioso porque como la tierra ha estado en grosedad todos querian vida 
ciudadana"; Real Academia de la Historia de Madrid, Colección Juan Bautista Muñoz 
(en adelante, CJBM), A.114.2.69, "Carta de la Audiencia de hféxico al rey" (15 de enero 
de 15541, f. 143v. 

"Mandese que los encomenderos residan en la ciudad principal a do pertenecen sus 
gndios, asi ... no se despoblaran como sucede"; GJBM, 11.133.2.68, "Visita de Diego 
Ramírez" (15521, f. 266. 

' "En mas de 60 leguas de la Vera Cruz a esta no hay mas pueblos de españoles que la 
de Puebla, v e1 camino mrlv a n a r t s A n  A a  a- .n +A--:--- n- \ d - - - :  - -  - i- 
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indilstriosos reemplazaran al decadente estamento feudal, l a  nionarqtiía res- 
triiigió los privilegios de casta y tenencia de la tierra (encomiendas heredi- 
tarias) del dominante grupo ~ o c i a l . ~  Un indicador del efecto catalizador <le 
1% referidas medidas lo constituye la incapacidad demostrada por los en- 
coInenderos para detener la desbandada poblacional que se cirnió sobre 10s 
poblados iiovoliispa,nos en la década de  1520 a 1530. Frente al  generalizado 
desconcierto, los encomenderos optaron por el traslado a las capitales re- 
gionales, donde fueron recompensados con la  comisión de cargos importantes, 
o por el retiro suficientemente remunerado para vivir holgadamente en la 
Penínsiila. Ante la  proliferación de las solicitudes, la Corona actuó rápida y 
proporcionalniente a sus intereses políticos y económicos, logrando restringir 
en breve plazo el poderío inicial ejercido por los conquistadores." 

Cohesionada internamente para enfrentar el colapso de los poblados del 
interior de  la  Nueva España, la monarquía española se apoyó en las avanzadas 
religiosas encargadas de l a  evangelización, en su propósito de instrument a r  un 
programa de recuperación de los pueblos y villas d e  españoles y una estrate- 
gia de reasentamiento de las etnias nativas. Al mismo tiempo, los pueblos 
de españoles fueron reforzados con tecnología agrícola y colonos industriosos 
(agricultores, mercaderes y artesanos), quienes progresivamente incorporaron 
los agentes cie transformación y comercialización de bienes y servicios que es- 
tiniularon una permanencia algo más definitiva de los asentamientos novohis- 
panos.7 Paralelamente y motivado por las alarmantes pérdidas de la  población 
indígena a manos de los encomenderos y mineros, se implementó un  programa 
de reasentamiento de  las etnias nativas, reiibicándolas en poblados ad hoc 
denominados "pueblos de  indios" o de  d o ~ t r i n a . ~  

Teóricamente, el experimento poblador permitiría un control más efectivo 
y humanitario de  los indígenas, al funcionar estos pueblos como reservorios 
de mano de  obra adn~inistrados directamente por los mendicantes. Al 
constituir núcleos funcionalmente diseñados para optimizar las relaciones 
de los españoles con los indígenas, se esperaba al mismo tiempo respaldar 
la actividad económica de los colonos que paulatinamente sustituían a los 
aguerridos conquistadores en los pueblos de españoles. 

Más allá de los propósitos humanitarios que guiaban a los lineamientos 
del proyecto oficial, la monarquía española persistía en asociar el éxito de  la 
aciilturación comprendida en el esquema urbanizador a la  funcionalidad de los 

.5 Silvio Zavala, El servicto personal de 103 indios e n  la Nueva España, 6 tomos (Pvléxico, 
D.F.: El Colegio de México, 198.1-1990), 1: 40-42. 

Zavala, El servicio personal, 1 :  74-75. 

Lavala, El servicio personal, 1: 76-79. 

' "Que se llamasen todos los principales, y casiqiies, y se les diesse a entender quan 
conveniente cosa les seria el juntarse en pueblos formados"; Real Cédula del 10 de junio de 
14,1CI ran L'r-nr;i,rfi \ I í o o i i n o  A n  ? X n r r r r r %  C1hrnrr;n- A n  1- P o - - ; n n ; o  Jnl C ' n n t ; o o ; m n  ,Vnrnhro 
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asentarmientos estructurados de acuerdo d principio de ia traza."e allí que 
el diseño de los nuevos asentantientos doctrineros se supeditara bksicamente 
al conocido principio ordenador. desdeñando consideraciones relativas a las 
repercusiones que el modelo pudiera prociucir en el coniportamioiito socio- 
cultural de los naturales. 

Una cornparaeibn entre la traza de los pueblos y villas de españoles y el 
disefio urbano incorporado por los mendicantes en sus esquemas fundctcionales 
destinados a los indígenñs, ilustra la persistencia de La cuadrícula en su 
condición de elemento transculturador (para el caso, véase el plano antiguo 
de México y la pintura de Iluejutla, fIidalgo)." En ambos modelos de 
asentamiento, las diferencias se remiten a la escala, factura y acabado de los 
edificios y a Ia ausencia, en los pueblos de indios, de aquellas estructuras que en 
las cagitdes destacaban por su mayor importancia institucionái: la catedral, 
lsts casas reales y la casa de moneda. Inclusive en los corregimientos u alcaldías 
mayores, donde las etnias locales lograban en cierta medida equipararse a la 
jerarquía de los pueblos de españoles, la plaza abierta y Aanqueada por la 
iglesia y su casa ctlral, la dcaldía, la  cárcel y la casa del gobernador, recrean 
con la misma fidelidad el escenario foca1 y volum4trico desplegado en los 
pueblos de españoles (como el caso de Tenango del Valle, en el estado de 
México) . l l 

En líneas generales, los refinarnientos urbanísticos aludidos y sus corres- 
pondientes mejoras administrativas fueron inslificientes para estimular readap- 
taciones en el estilo de vida de los indígenas que a su vez repercu"ceran en 
la ansiada estabilizacibn urbanística de la Nueva España. Del conjunto de 
limitaciones que impidieron el desarrollo cie este segundo frente poblador, 
destaca el impedimento natural que para tos nativos representó el habituarse a 
un patrón de vida urbano despojado de significación ritual. La fiincionalidad 
del diseño cuadricular, la concentración de viviendas según la pauta incisiva 
y la obediencia a normas edilicias acordes con ese modelo ("vivir en policía"), 
reportaba ventajas solamente a pobladores habituados a dicho tipo de vida 
urbana, A los indr"ger-tz, en canll~io, los patrones en crrestión les resultaban 
extraños y distanciados del sustrato ideolbglco modelador de sus mas preciadas 
formas de comportamiento sociu-cultural. El patrón reticular per se carecía 
de la fuerza cohesionadora tyue para las etnias autóctonas significaba residir 
en las inmediaciones de sus ambientes sacralizados. Las  sustituciones que 
permitieran reencauzar la fuerza del referente si tnbOlico local en u n  contexto 

'.Sr entiende en juntar a los yndios en pueblos con traza i t ierras templadas i abundosac, 
pues de o t r a  manera es imposible tengan doctrinñs i sacerdotes"; CJBM, A.114.2.69, "Carta 
al virrey irelasco" ( 7  de julio de 1554), f .  1 1 0 ~ .  

lo Las i fustrxiones de arnbas trazas aparecen en  Ceorge Kubler ,  Aiemcarc . - l r c h r t e c t u r ~  
of the Sosteenth Cerattiry, 2 tornos, 2." edición (ll'estport, Gonnecticut:  Greenwood Press, 
1985), 1: ilustraciones 18 y 63. 
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rn& europeizado, no llegaron a operarse en la mentalidad indígena con la 
rapidez deseada por los mendicantes. Al contrario, el colapso existencial 
causado por el abandono c.ompulsivo de sus asentamientos situados en la falda 
o al pie de montañas reverenciadas o en las cercanías de cuevas y manatides 
sagrados, desencadenó estados colectivos de abandono y autodestrucción que 
se sumaron a los letales efectos de las epidemias introducidas por los europeos 
durante la conquista de México.'" 

Un tercer intento por reformular la estrategia urbanística de la Nueva 
España sin menoscabo de la vitalidad de las comunidades autóctonas se pro- 
dujo a partir de 1530.'~ En tal oportunidad, el gobierno español ya había 
sido concientizado por los mendicantes de la necesidad de proteger la inte- 
gridad sociopolítica de los núcleos indígenas. Compenetrado con el novedoso 
propósito, el acto fundacional devino en un reasentamiento escenificado en lu- 
gares antaño escogidos por los indígenas en virtud de acendradas tradiciones 
religiosas y políticas. 'ra,n original ensayo de contemporización urbanística 
con las etnias de la época del contacto (1.520-1540) es reseñado en fuentes et- 
nohistóricas tempranas ("Títulos de pueblos y tierras", 1520-1550) y tardías 
( Relaciones geogrcificas, 1579-1589). De acuerdo a los manuscritos referidos, 
los años inmediatamente posteriores a 1530 proveyeron el marco temporal a la 
actividad desplegada por oficiales pobladores que protocolarmente asentaban 
o refundaban a los nativos en las inmediaciones de sil "pueblo viejo", en las 
vecindades de sus cuevas y manantiales sagrados, junto al "cú" o "terremote" 
y sobre la falda o al pie de la montaña. N o  pasó mucho tiempo después de 
implementarse tan ingeniosa política de concertación para que los indígenas 
se recuperaran de las aprensiones y estragos dernográficos causados por los 
traslados conipulsivos de fechas anteriores. Como se recordará, gran parte 
de los desarraigos ~nasivos respondían a la política inicial de reasentamiento 
europeo, la cual estirnaba más conveniente redirigir a los nativos hacia el es- 
pacio ilimitado del "gran despoblado".'%n la mentalidad indígena, la frase 
expresaba el desconcierto sufrido por las etnias locales al ser arbitrariamente 
desarraigadas de sus asentamientos en "rinconadas" al pie de las montañas 
para pasar a ocupar las llanliras abiertas y poblar la vera de los caminos 
reales. Sin duda alguna, el breve paréntesis que para los indígenas representó 

l 2  Alonso de Zorita, Brrue y rtirnnrio relación de  10.9 señores de la Nueva Esparía 
(México, D.F.: Imprenta de Francisco Díaz de León, 1891), pp. 175 y 179. 

l3  La innovadora política tomó cuerpo legal en las disposiciones oficales implen~entadas 
por el Registrador General de Indios, Pedro de Ahumada; actividad reseñada en el AGN, 
1671.10, "Títiilos de San Nicolás Zetelzinco Atenco (estado de México)", f. 24. El proceso 
se institucionalizó en las *'Visitas generales tie piieblos" instrutnentadas durante el gobierno 
del virrey Luis Velasco (1550-1564). 

l 4  "Ha sido tierra muy poblada de indios, y ahora no hay tantos. Hay diversa opiniones: 
una de las principales es haberlos mudado de siis naturales asientos para poblarlos en lo 
llano v haio T a i i n n i i ~ l  si1 n ; r t i i r a l  PrA v i v i r  pn los cí.rro.: ~ i r n q n s "  " R ~ l a r i h n  d e  Nexana 



la  etapa de contemporización (1530-1540j, fue suficiente para recobrar parte 
de la seguridad antaño brindada por el cobijo de sus serranías y entornos 
sagrados. 

&Iientras la contemporización tendía a neutralizar los dramáticos descen- 
sos de la población indígena y l a  consiguiente inestabilidad de los pueblos de 
espacoles, los frailes auspiciaron las sustituciones ideológica necesaria para 
readaptar a los pueblos de indios a la ortodoxia del diseño reticular. Empero, 
la perseverancia secreta en las antiguas creencias y la arraigada proclividad 
a la dispersión en los sectores perifkricos a la plaza e iglesia, dificultaron 
los intentos por uniformar las trazas de un considerable nlímero de pobla- 
dos locales.15 Aunque la Corona espafiola podía perfec tarnente retener ambos 
patrones de asentamiento y hacer gala del tutelaje indiano contenido en la 
letra y en el espíritu de las leyes, la  colisión con estamentos privilegiados de 
la Nueva España impidió la continuidad de la contemporización en décadas 
posteriores a 1550. De la manera más insospechada, la aristocracia novohis- 
pana encontró en la observancia a los principios de la traza, el mecanismo 
más efectivo para despojar a los indígenas de sus tierras. Al conocer los pa- 
trones socio-culturales que impedían a los indígenas asentarse en densidades 
acordes con la geometría del diseño reticular, los españoles radicdizaron las 
prohibiciones sobre el particular.'"n numerosos casos, y como resultado de 
ventas fraudulentas o forjamiento de títulos de propiedad, los pueblos de in- 
dios no tuvieron otra alternativa que la de compactarse alrededor de la plaza 
y ceder extensiones de terreno antaño destinadas a milpas o campos de cul- 
tivo distribuidos de acuerdo al sistema patrilocal de familias extendidas. En 
otras situaciones, el desvío alevoso de fuentes de agua que surtían a los pobla- 
dos, el desplazamiento intencional de sus linderos, o la invasión calculada de 
ganados mostrencos pertenecientes a los españoles, promovieron restricciones 
espaciales mayores y hasta la pérdida definitiva de sus pueblos. Cualquiera 
que fuesen las circunstancias, las posibilidades de supervivencia interactuaron 
en proporción a las conciliaciones y sustituciones ideológicas que pudieron 
haberse acimilado durante el ejercicio del singular evento contemporizador. 
Fue precisamente en este contexto de efectivas concertaciones programáticas 
que los nativos sorprendieron por la pujanza en la conctrucci0n periódica de los 
templos cristianos, independientemente al hecho de que sus fábricas llegaran 
a erigirse en medio de los mayores estragos causados por las epidemias. 

Xo obstante la magnitud de los desarrkgos de tierras sufridos por 
los indígenas, y el empobrecimiento general que a través de los siglos los 
despojos han causado, persiste en las tradiciones inclígenas de Mexico la 
reverencia ancestral hacia sus entornos habitacionales. El presente trabajo 

l5 .'Relación de Cuiiapa", en Relaciones yeogriíjicas del  agio XVL ilntequerúr, Acuna, 
editor, 11: 179. 

l6 Prohibiciones contenidas en las "medida  de fundo legal" detectadas en una ordenanza 
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es parte de  un proyecto niucho más amplio, el cual se propone reconstruir 
el trasfondo conceptual y formal que insufló vida a las persistencias nativas 
de poblarniexito, y determinar las causas que hicieron posible su reutilización 
durante l a  conquista de  México. Para estos efectos, los ritos de fundación 
de raigambre eminentemente prehispánica se perfilan como un medio para 
empezar a preguntarse sobre la  naturaleza de los patrones urbanos indígenas 
que antecedieron a la  introducción de la traza en  México, su preservación 
por los españoles durante las décadas iniciales d e  1520 a 1540 y su posible 
supervivencia en  siglos posteriores. 

Los "Títulos de pueblos y tierras" 

La frecuencia con que se altide en las fuentes etnohistóricas de la época 
colonial temprana a procedimientos de carácter ritual empleados por los 
indígenas en el establecimiento de sus poblados, permite hacer conjeturas 
acerca de  l a  existencia de un patrón urbanístico de  origen prehispánico que 
logró persistir en México diirante los inicios d e  la  colonización. Dichos 
procediniientos aparecen claramente descritos en los "Títulos de pueblos y 
tierras" concedidos por la realeza española a los indígenas con el fin de 
avalar los derechos de posesión sobre poblados y territorios que los nativos 
proclamaban detentar desde tiempo inmemorial.17 Por medio de este recurso, 
los indígenas se incorporaron al sistema jurídico español y lograron neutralizar 
temporalmente los sistemáticos despojos de tierras sufridos a manos de los 
conquistadores y colonos europeos. Prerrogativas otorgadas a los indígenas 
por el rey Carlos V de España en reconocimiento a su participación en 
la  campaña militar que culminó con la conquista de México-Tenochtitlán, 
hicieron posible la legitimación de sus tierras y, con ellas, l a  preservación 
temporal de  sus patrones de asentamiento tradicionales. 

Los "Títulos de pueblos y tierras" constituyen la  versión europea de un 
procedimiento de registro urbanístico y catastral que en la tradición indígena 
se materializaba en representaciones artísticas designadas en su época con la 
acepció~i de  "espejos", y hoy día se conocen ampliarriente bajo la denominación 

l7  Consciente de los anacronismos rastreados por James Lockhart en numerosos "títulos 
primordiales", se estima oportuno aclarar que las reconstrucciones hipotéticas aquí propues- 
tas se fundamentan en la supervivencia de  elementos prehispánicos que estructuralmente 
acusan los títulos y sus respectivos medios ilustrados. Lejos de invalidar a los manuscritos, 
la consciente alteración de  fechas permitió salvaguardar los legados territoriales de  los 
indígenas de  los despojos arbitrarios de  tierras instrumentados por los españoles durante 
todo el período colonial. En este sentido coincidimos con el trasfondo ritual que a partir 
de  un examen preliminar de los títulos logra Lockhart intuir en la sección "Retention of 
Pre-Conquest Elenients" de  su ensayo, "Views of Corporate Celf and History in Some Valley 
of Mexico Towns", en The Inca nnd Aztec States, 1400-1800: Anthropolor/u and HWtoru, 
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de códices, lienzos o pinturas.I8 En líneas generales, los "Títulos" estuvieron 
ilustrados por sus respectivos espejos o pinturai y su texto en lengua nahuatl, 
maya, mixteca, otomí o tarasca, se convalidaba con la correspondiente versión 
española refrendada por un intérprete-traductor y por un escribano de cámara. 
Los textos describía la información visual resegada en los espejos y en buena 
parte recogían la tradición oral que d u r a t e  generaciones sirvió para constatar 
los derechos ostentados por numerosos gobernantes indígenas sobre sus tierras. 
Por el valor histórico que estas fuentes escritas y sus espejos representan para 
el estudio de la fase inicial del urbanismo colonial en México, se abordará el 
análisis de los referidos documentos en un esfuerzo por desentrañar el sentido 
y los dcances que los "rituales de fundacibn" tuvieron en el referido proceso. 

El ascendiente de la tradición 

Si algún elemento se manifiesta con notable frecuencia en los rituales 
relacionados con la fundación de poblados en época anterior a la conquista de 
México, es el respeto que los indígenas guardaban por sus tradiciones, En una 
cantidad considerable de 'Títulos de pueblos y tierras", los relatos inherentes 
al patrimonio de la comunidad refieren el inestimable valor atribuido a las 
tierras comunitarias legadas por los ancestros al proclamarse victoriosos de 
sangrientas guerras, Del recuerdo y respeto hacia tan fundamental suceso 
se conformó un sedimento emocional que gdvanizó a los indígenas en torno 
a su terrugo: "para que se sepa que lo referido lo ganaron [los indígenas] 
conquistadores con mucho trabajo a fuerza de guerra y a costa de su sangre, 
que derramaron con la rodela y la macana en la mano peleando de día y de 
noche"." En los vocablos descriptivos del episodio ancestral frecuentemente 
se identifican metáforas alusivas a dos sucesos que se pierden en la bruma del 
tiempo y sólo la tradición oral reflejada en los espejos de los tlacuilohqzse o 
pintores pudo preservar. Una de las imágenes preservadas evoca el desempeño 
legendario del héroe tutelar del poblado, quien mediante el despliegue de una 
sorprendente acción guerrera consolidó el prestigio de su linaje y aseguró el 
legado de las tierras a sus descendientes. De los diversos grupos indígenas de 
lengua nahuatl que nos dejaron sus "títulos de tierras" constatamos que los 
habitantes del pueblo de Quezda (Chiautla de la Sal, Puebla), reseñaron las 
luchas consumadas por Quetzdtototl, gobernante preocupado por legar a sus 
vástagos las tierras obtenidas en una fulgurante accion conquistadora: "Aquí 
es el pueblo de Quezda ... para que aGí lo vean los que vinieren nuestros 
hijos ... y vieren en donde venció las tierras Quezaltotol ... que ninguno se las 
quitar& a nuestros hijos y nietos ... porque todo es del pueblo que lo venció el 

l8 "Títulos de Santa Isabel Tola (México, D.F.)", que aparecen en Colección de docu- 
mentos para fa historia mesícana, 6 tomos, Antonio Peñafiel, editor (México, D.F.: Oficina 
Tinnat i f i ra  r1a 1.1 Corrnt*t;= A- ü"~~mf i , t r r  I O A V \  T. 7 
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dicho ~ u e z a l t o t o l . " ~ ~  
En circunstancias similares, el asentamiento tarasco de Cheranzicuri re- 

para sus futuras generaciones la inmigración legendaria de siete de 
sus ancestros gobernantes (primeros ocupantes de un extenso territorio de Mi- 
&oacán), de quienes habían recibido el supremo legado de las tierras usufruc- 
tuadas por la comunidad." En el asentamiento mixteca de Nocuissi (Oaxaca), 
el grupo comunitario se mantenía cohesionado en torno al prestigio de don 
Diego Dhahuiyuchi, cuyo ascendiente fue decisivo para que las comunidades 
dependientes del citado "pueblo cabecera" se sumaran a las fuerzas invasoras 
de Hernán Cortés.22 En Otzoyá (Soconusco, Guatemala), la casa gobernante 
Ixcuin-Nihaib representaba uno de los troncos familiares más prestigiosos entre 
los maya-k'iche7s, en virtud del liderazgo que había logrado acrisolar a través 
de numerosas conquistas de tierras, efectuadas por distinguidos miembros de 
tal progenie.23 

Otra de las tradiciones orales preservada en los códices prehispánicos y 
coloniales y en los títulos de tierras, es el relato del suceso legendario que sirvió 
de referente cosmogónico en la ocupación de un espacio geográfico previamente 
conquistado: la migración primigenia generada por la búsqueda de un lugar 
permeado de remembranzas míticas. La diáspora legendaria comportó el 
refrendamiento de la supremacía a aquellos gobernantes capaces de demostrar 
sus poderes al reeditar, en el mayor número de asentamientos destinados 
a su progenie, los principios relacionados con la ocupación y preservación 
de un universo primordial. Uno de los ejemplos que permite ilustrar esta 
singular dinámica del devenir mesoamericano, es la acción emprendida por 
Xolotl al frente de los c h i c h i m e c a ~ . ~ ~  La figura y el desempeño del legendario 
guerrero testimonian la necesidad confrontada por un gobernante de dar 
lustre a su imagen, desligándose del tronco originario que vinculaba a su 
persona con la casa gobernante radicada en la mítica A ~ t l á n . ~ '  A Xolotl y 
a sus descendientes debe acreditárseles el mayor esfuerzo poblador que en 
función de motivaciones rituales se desplegara sistemáticamente en el valle 
central de México entre los siglos XI y XIII. De proyección similar fue el 

En confirmación oficial de títulos otorgados en décadas anteriores al pueblo de Quezala 
(Chiautla de la Sal, Puebla); AGN, Tierras 689.1 (1571). f. 2 1 1 ~ .  

21 AGN, Tierras 867.8. "Títulos del pueblo de Cheranzicuri (Pátacusro, Michoacán)" 
(manuscrito en tarasco y español fechado 1519 y reconfirmado en 1539), ff. 1-4. 

32 AGN,  Tierras 236.6, "Títulos del pueblo de San Juan Chapultepeque y del barrio de 
Santa Ana (Oaxaca)", ff. 8-9. 

23 'LTitulos de la casa Ixcuin-Nihaib, señora del territorio de Otzoyá", ,4nales de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala 27 (1941): 2: 244-250. 

24  Charles E. Dibble. Códice xolotl, 2 tomos (México, D.F.: U N A M .  9 1: 18-25 
y ss. Un comportamiento poblador similar entre los zapotecos es reportado por Manuel 
hfartínez Gracida en IIistoria antigua de la C'hontalpa oaxaqueña (México, D.F.: Imprenta 
del Gobierno Federal, 19101, pp. 85-87. 
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desplazamiento de etnias indígenas movilizadas por el gobernante tarasco 
Hararne sobre el occidente de México. A su prolífica progenie se le atribuye el 
establecirniento masivo de centros ceremoniales y habitacionales en las zonas 
aledarras a TzintzuntzAn y Pátzcuaro." Entre los maya-k'iche', tin papel 
protagonista similar fue desempeñado por Balam-Quitzk, cuyo prestigio y 
ascendiente cohesionó tanto a k'ichekomo a kaqchikeles en una prolongada 
hegemonía que tuvo vigencia en Guatemala hasta rnediados del siglo X V , ' ~  
De la reiteración de acciones legendarias, míticas y guerrera,s asociadas a 
un largo proceso migratorio se coligen los prolegómenos de un decantado 
procedimiento habitual de asentamiento recogido en los títulos indígenas de 
tierras.28 Partiendo de las remembranza alusivas a la diáspora legendaria ha 
sido posible relacionar el valor y la frecuencia de las metáforas evocadoras 
del lugar mítico de procedencia en los ritos fundaciona.les. Así, entre los 
pueblos de lengua nahuatl, el referente fundacional que habilitó el marco 
cívico para el ejercicio politico de las casas gobernantes se asociaba siempre 
con la mítica Aztlán: "'Para entonces ya tenían los aztecas 1,004 años de estar 
habitando la isla en medio de la laguna en la enorme ciudad poblada de Aztlán, 
estos chichimecas antiguos, también conocidos por  azteca^."'^ Al celebrar 
repetidamente este acontecimiento por medio de ceremonias que desafiaron 
el paso del tiempo, la  fundación de centros ceremoniales y habitacionades 
pareció adecuarse a la síntesis de los dos eventos mencionados: la reafirmación 
de la  supremacía de un linaje específico y el establecimiento del grupo 
inmigante en un lugar evocador del ambiente físico sacralizado del sitio de 
proveniencia. De ser cierta nuestra conjetura, sería permisible hipotetizar 
que todo desplazamiento ~nigratorio auspiciado por la necesidad de emprender 
guerras que incrementaran el carisma de un gobernante y su progenie, recurría 
a la fundación ritual de asentamientos con el fin de acrisolar en un contexto 
cívico-religioso el prestigio de su casa gobernante.30 41 reafirmar el carácter de 
las conquistas con alegorías alusivas al lugar mítico de origen, el sitio escogido 
para fundar el poblado debía necesariamente localizarse en medio o al lado 
de una laguna, o en las márgenes o confluencias de ríos, junto a barrancas 
surcadas de manantiales e idealmente estaría asentado en la falda o al pie 
de un cerro o de un sistema montañoso: "estando poblados los mexicanos 
en un pueblo que se dice azcla [Aztlán], y es al occidente de esta nueva 

26 Códice Plantarte, José Corona Núñez, editor, Colección Siglo XVI 4 (México, D.F.: 
Colección Siglo XVI,  1959), pp. 7-10. 

27 ~l-femorial de Sololcí: anales de los cakchigueles, Adrián Recínos, editor (México, D.F.: 
IILL'AM, 1980), pp. 10-20. 

28 Lockhart, "Views of Corporate Self"', pp. 383-386. 

'' Domingo Francisco de San Antón MuñOn Chimaipahin Cuauhtiehuanitzin, Relaciosaes 
originales de Chalco Amaquemecan (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1965), 
pág. 63. 

o* 
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spaña bolbiendo algo hazia el norte, y tiniendo este pueblo mucha gente, 
y en medio del un cerro del cual sale una fuente que hace un río, segunt y 
corno está la de Chapultepeque en esta ciudad de México, y de la otra parte 
del río esta otro pueblo muy grande que se dice c ~ l u a c a n " . ~ ~  Además, ojos 
de agua o manantiales para tiso ritual y cotidiano surcarían el lugar, el cual 
se orientaría observando patrones cosmogónicos y astronómicos de una gran 
complejidad. E1 simbolismo y funcionamiento de cada uno de estos elementos 
forma parte del trasfondo conceptual que en su época debió regular el proceso 
de urbanización de Mesoamérica, y que en el presente estudio intentaremos 
dilucidar a partir del examen de los ritos de fundación. 

Rit uales f u  n dacionales de origen p rehispánico 

Los frustrados intentos poblacionales, derivados de la inaplicabilidad del 
régimen de encomiendas ensayado en la Nueva España entre 1520 y 1540, 
sirvieron para informar a la avanzada mendicante que participaba en el tem- 
prano esquema poblador de la existencia de un substrato ritual que vinculaba 
estrechamente a los indígenas con el medio ambiente circundante. Debido a la 
necesidad apremiante de apoyarse temporalmente en probadas instituciones 
de acendrado abolengo local, los españoles estimaron prudente conservar las 
estrategias pobladoras utilizadas por los nativos en sus asentamientos urbanos. 
En corto plazo, el préstamo cultural se convirtió en una de las primeras for- 
mas de coexistencia real que tuvo lugar entre ambas culturas. En efecto, con 
la designación de funcionarios que en los poblados indígenas observaban el 
esquema impuesto por las autoridades virreinales (gobernadores, alcaldes y 
alguaciles), se permitió que las nuevas investiduras fuesen refrendadas con el 
aparato que antaño servía para dignificar la toma de posesión de los siicesivos 
gobernantes. La frecuencia y el detalle con que estos rituales son descritos 
en los "Títulos de pueblos y tierras" ha permitido reconstruir aquellos pro- 
cedimientos que datan de tiempos muy antiguos que los indígenas empleaban 
para poblar y hacer valer sus derecllos sobre el lugar habitado y su territorio 
circundante. De acuerdo a estos testimonios, el alinderamiento de un sitio 
escogido para asentar a la comunidad se desarrollaba con el concurso de dos 
ceremonias fundamentales: la ceremonia de definición de linderos y la cere- 
monia de selección del lugar para organizar el poblado. Ambos ceremoniales 
precedían a los ritos fundacionales en sí y eran requisitos indispensables de 
ese acto. 

Ceremonia de delimitación (le linderos. El contenido de la rnetáfora 
"cuando todos los ancianos llamaron a Pueblo, se vocinó trompeta", recogía 

31 "£listoria de  los mexicanos por sus pinturas", Anules del hltireo Nacional de bi ir tco 
2 (México, D.F.: Imprenta de  Ignacio Escalante, 1882): 91. La biisqueda de  iin paisaje 
evocador del lar originario también fue corriente entre los niixtecas: C O T I S I ~ ~ ~ P < ~ P  f r a v  A - tan; -  

i - 4 . 
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en los coloniales tempranos la esencia de los actos festivos que 
tenían lugar en los asentamientos indigenas de la época del contacto al 
anunciarse el comienzo del acto de demarcación de sus  lindero^.^' Biedimte el 
aludido pregón se procuraba dignificar la escenificación de un acto fundacional 

por el gobernante del poblado, sus descendientes y tos demás 
estratos socides del g u p o  comüni tario (Figura 1). Durante el despliegue 
de la ceremonia, el escogimiento de un cerro o monta.Iia que fungiría como 
determinante geográfica del circuito de linderos por definir, formaba parte 
de uno de los episodios centrales que en un contexto ritual y festivo se 
escenificaban: ""ye aquí al cerro llamado Atonan, subiéndose en los mas altos 
montes para saber y reconocer la tierra ... y si Los lugares eran buenos para 
poblar".33 La responsabilidad del oficio demarcador recaia en los ancianos 
de la comunidad, quienes apiicaban sus conocimientos esotkrico-religiosos 
en el objetivo de seleccionar una montaaa distinguida por sus propiedades 
benehctoras. La capacidad benéfica del cerro o montaña se estimaba en 
terminos de aprovisionamiento ininterrumpido de agua, fertilidad de las tierras 
aledaaas, protección contra hambrunas o invasiones y otros efectos nocivos 
causados por los agentes naturales.34 

Prosiguiendo con la ceremonia de alinderamiento, es necesario destacar 
que la ""montaña sagrada" constituía el punto de partida y de llegada del 
recorrido ritual efectuado alrededor de las tierras legadas por los mcestros 
a la comunidad: "y subiendo la línea caminamos los ancianos sobre el 

2, 35 monte caminando derechamente ... para salir p e  nuevo] al monte , y en 
cuyo ámbito espacial gravitaba el asent arniento constituido por el centro 
ceremonial-habitaciond y los poblados subordinados al influjo de su prestigio 
y autoridad (Figura 2). Por su sigiiificado mágco-religioso, el cerro o montaña 
debía contener cuevas y manantiales y el conjunto estaría alineado en la 
dirección donde nace el sol: "empieza la tierra que está por donde sale el 
sol y empieza el encordado lindero por todos los seíiores de cada pueblo y 
delante de todos ponernos la medida y empieza esta medida que colinda con 

32 AGN, Sierras 2'398.3-B, T í tu los  de San Martín Ocoyoacac (estado de M4xico)" 
(1521), fF. 30v-31. En la lengua maya de Ghiapas, el vocablo ooyb~l se emplea precisamente 
para referirse a la -'tierra alinderada o seÍíalada7'; consUltese fray Domingo de Ara, 
Vocabulario en lengua tzeldal según et orden de Copanabastla, Fuentes para el Estudio de 
la Cultura Maya 4 (México, D.F.: UNAM, Centro de Estudios Mayas, 1986), pp. 410-411. 

33 AGN, Tierras, "'Títulos de Ocoyoncac (estado de filf&xico)", f. 30v. El Códice de 
Calkiní, i-lfredo Barrera Vásquez, editor (Xléxico, D.F.: Gobierno del Estado de Campeche, 
19571, pp. 108-109 recoge un procedimiento símilar de dinderamiento de ias tierras legadas 
por los ancestros. Entre los mixtecas, e1 habitual recurso es resecado por hfary E. Smith en 
su estudio magistrd, Pgcture dyriting from Ancrent Southern hfexico: í%fistec Place Signs 
and Maps (Norman: Uniirersity of Oklahoma Press, 19731, pp. 148-162, 

34 Robert H. Barlow, "'Dos relaciones antiguas del pueblo de Cuilapa, estado de Oaxaca"', 
Tlaloedn 2 f 1945): 1: 19. 

3.5 . -.* -. 
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Figura l .  Ocoyoacac (estado de México), pictografia de 31 por 20 centímetros 
que se encuentra en el Archivo General de la Nación (ciudad de México), Tierras 
2998.1, ff. 19v. (todas las figuras del AGN se reproducen aquí con el permiso de 
dicha institución). 

Francisco C h i r n a l p ~ p u c a t l i . " ~ ~  En otra  fuente leemos: "y dejando en este lugar 
alguna gente para que la  población [se asentaraJ se fue a Mizquiyahuala ... Y 
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Figura 2. Nochistlán (Oaxaca), mapa de 59 por 42 centímetros en el AGN, Tierras 
1520.2, f. 57. 

de  aqui a un  lugar de  muchas cuevas junto a Xaltocan ... y la pobló ... y el 
hijo [Nopaltzin] se fue en prosecución de la demanda, y el primer lugar que 
llego fue Oztoticpac, lugar d e  muchas cuevas, que era lo que mBs b ~ s c a b a n . ' ' ~ ~  

Según un número considerable de códices y lienzos del período colonial, 
la trascendencia de estos elementos simbólicos influía para que el cortejo 

37 Enfasis del autor; Obras históricas de Fernando de Alva I~tlilzóchitl, 1: 293-294. En 
Cualac (Mixteca Alta), el sitio prehispánico reutilizado por los españoles para asentar a los 
nativos se localizaba precisamente en las inmediaciones de la cueva de Oztocama, de cuya 

* - O .. I -  ,. . . ... . - . - - - -  -. 
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fundacional integrado por el gobernante y los ancianos del lugar, hiciera 
por incluir dentro de los limites de su territorio al mayor iiúmero 

de eminencias topográficas surcadas de manantiales, arroyos y ríos. Por este 
r n o t i ~ ~ ,  no es extraño encontrar en las etnias tarascas una justipreciación 
del linaje de los ancestros en términos de la cantidad de recursos acuáticos, 

1 cerros y cuevas que pudieran localizarse en el ámbito de su espacio patrimonial. 
t  tendiendo a tan singular comportamiento, la cuantificación de ojos de agua y 

cerros devino en requisito previo a la escogencia emprendida por un gobernante 
del sitio destinado a servir de asiento a su grupo comunitario y a su Linaje: 
"En tres lugares poblados registró el rey Harame ... y luego pasó a registrar 
el ojo de agua y todos los demás ojos de agua y fuentes reconociendo lugares 
según tiene nombrados .... Después de registrados todos los ojos de agua donde 
nacen, pasó al monte que llaman N i ~ i i ~ u a r á n . " ~ ~  En una línea similar de 
comportamiento, los maya-k'iche' consideraban los cursos de agua como uno 
de los más preciados obsequios que un pueblo conquistado podía presentar 
en señal de obediencia y sumisión al gobernante del grupo conquistador.3g 
En México central, el simbolismo asociado a una naturaleza conformada por 
manantiales y árboles sagrados (ceibas, nopales, sabinos o ahuehuetes) en el 
entorno de un paisaje primordial, fue a menudo un factor determinante en 
la selección de sitios destinados a servir de asiento a centros ceremoniales 
y h a b i t a c i ~ n a l e s . ~ ~  Por razones político-administrativas, el alinderamiento 
global del área de uso comunitario y urbano exigía una gran precisión. En 
consecuencia, la demarcación se efectuaba aislando el terreno con atados de 
zacates y ramas que formaban una especie de encordado alrededor de toda la 
superficie. Una gráfica descripción del procedimiento es relatada en los títiilos 
del pueblo de San Matías Cuixingo (México, D.F.): 

todas las tierras que les pertenecían, fueron poniendo sus linderos y 
mojoneras y para que se conocieran iban amarrando los zacatales y yerbas 
unas puntas con otras y desta manera se zonocian los linderos ... cojiendo 
las puntas de los zacatales segun va referido en todo el contorno de las 
tierras que pertenecen a este pueblo ... cuyos linderos fueron siguiendo 
amarrando los zacatales punta con punta por sobre los tepetates y llanos, 
que entonces todos estaban llenos de matorrales y  acatal les.‘'^ 

En tanto sucedía el acordonamiento, los ancianos voceaban salutaciones a 
los dioses, y en dos ocasiones proclamaban a gritos el derecho de posesión 
ejercido por la comunidad sobre la tierra: "y sepan como por dos veces se 

38 Códice Plancorte, pág. 7. 

39 "Títulos de Ia casa Ixcuin-Nihaib". pág. 244. 

" V é a e  la ilustración que aparece en Historia tolteca-chichirneca, Paul Kirchhoff, Lina 
Odena y Luis Reyes García, editores (México, D.F.: INAH-CISINAH, Compañía Impresora 
y Litográfica Juventud, 1976), f. 16v. ,  manuscritos 51-53, pág. 29. 

41 . -.- -. 



gritó por dos veces se hido como aqui empieza la medida".42 Con base en 
este trmfondo ritual refrendado con el prestigio político del grupo dirigente, 
la comunidad desarrollaba un sentimiento de apego muy profundo hacia su 
terruño. Ea tierra ganada can la sangre y el esfuerzo de los ancestros pasaba 
a constituir el más preciado bien que las generaciones sucesivas podían legar 
a sus descendientes. En el marco del generalizado sentimiento colectivo, los 
ancianos recordaban en voz alta a las gobernantes el compromiso de preservar 
y acrecentar la tierra que habría de aportar e1 sustento y el bienestar a los 
habitantes del poblado.43 

Ciñéndose a, la demarcación preestablecida visualmente desde la cumbre 
de la montaña sagrada, el amojonamiento del terreno se realizaba en rnedio 
de acordes musicales y de un gran júbilo por parte de la comunidad.44 
Los ancianos y el gobernante encabezaban el cortejo que se detenía en 
los diversos puntos fronterizos: "luego todos juntos fueron a los linderos 
de ?econtaylamatzin Xometecpampa que es un lindero y allí pusieron una 
mojonera y señalaron el sitio, y de allí subieron al paraje y lindero que llaman 
Coyotlyatl donde fueron senalando y reconociendo todos estos linderos."45 
Colinas, hondonadas, barrancas, tajos, peñones, ríos, lagunas, manantiales, 
estelas y árboles se empleaban en calidad de marcadores visuales contentivos 
de simbólicos significados que se complementaban con la colocación adicional 
de mojones o tetekes." Piedras labradas con el perfil de gruesos anillos, los 
teteles originalmente se utilizaban para adornar el exterior de edificaciones 
funerarias destinadas a sepultar los cuerpos de los gobernantes fallecidos: 

manific'sta su antigüedad los dos  Cúes  que  en forma de pirámide ... n o  son 
más que  unos túrnulos o padrones, que  sobre Los sepulcros d e  sus  príncipes 
levantaban en  el t iempo d e  su gentilismo, o a ras  muy veneradas entre  ellos 
... y cuantos [deudos] en ellos tenían sepultados los numeraban con los 
círculos p q u e ñ o s  con que  dichas a ras  se ven orladas; conócense hoy por 
teteles [y] sirven en los campos de Iímites o rnojoneras a las  t ierras q u e  
Los pueblos poseen, o d e  una  muda  insinuación de que  fueron habitados d e  
sus  mayores en  aquellos parajes que  hoy se ven. 47 

4% AGN, Tierras 1665.5, "Títulos de Zoyatzingo (Chalco, estado de Mexico)" (1557), R. 
168-169. 

43 AGN, Tierras, "Títulos de los santos reyes SIdanxayopanecan {México, D.F.)", E. 
279-280. 

44 AGN, Tierras, "Títulos de Ocoyoacac (estado de México)", ff. 30v-31. 

45 AGX, Tier ra  1671.10. "Títiil»s de San Nicolás Teteltzinco Atenco (estado de hi&xicojv 
(1533), f. 24. 

El Co'dgce de CalkznL pá.g. 73 testimonia la práctica del amojonamiento de tierras 
por parte de Icts comunidades mayas yucatecm del período posclásico. La "Descripción de 
'T'iripitío (Michoacan) por eI Corregidor Montes tfe Oca'Vdei año i580, refiere una similar 
ubicación de los asentamientos tarascos en tina topografía rnás abrupta: JCI-NLBLAC, 
35.7, R. S - 2 ~ .  
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Por extensión, los teteles empleados en  el a~riojonamiento del terreno recor- 
daban a los potenciales i~i t rusos la soberanía ejercida sohre una  tierra ganada 
por casas gobernantes distinguidas por el abolengo y prosapia d e  siis ances- 
t r o s . " V o m o  es d e  suponer, cualquier desplazamiento arbitrario por parte de 
comunidades vecinas o forasteras de las mojoneras indicadas con teteles, se 

\ 
interpretaba como un cuestionamiento abierto a la legitimidad d e  unos dere- 

1 &os que sólo el e~i f ren tamie~i to  arrnado podía resolver. La insólita recurrericia 

I de pleitos de  linderos por parte de gobernantes que reclamaban el coritrol (fe 
extensos territorios permite vislumbrar un patrón d e  relaciones interétriicas en 
la época del contacto y en períodos anteriores, constantemente agitado por el 
espectro de  la guerra. En el área Iriaya, las luchas sangrientas experimentadas 
por el linaje cle Ah-Dzuum-Canul en fecha posterior a la caída de Mayapán, 
son relatadas en el Cbdice cle Ci~lkiní. La pérdida de  liderazgo por parte de la 
referida capital, activó un siniiúniero de  rivalidades políticas a nivel regional. 
La mayoría de las confron t aciories erit re poblados fue generada precisamente 
por la violación de espacios alinderados. El endémico mal motivó al Batab de 
C'alkiní a prohibir durante  uii largo tiempo el uso de niojones en el ámbito de 
su jurisdicción: 

Pero sucedió que se desorganizó su tribu en las huertas, en las casas de 
familia y las del común. Y comenzaron a discutir y vino el despoblamiento 
... así se vinieron a desgaritar los pueblos y fuese entonces el gran Ah- 
Canul-Siho con sus súbditos ... a establecer el Batab de aquí de Calkiní, el 
actual Batab fue Ah-Tzab-Canul que se estableció ... Quede así establecido 
lo ordenado aunque se sospeche del tratado sobre el término de nuestras 
tierras que se os da. Nadie pondrá hitos porque serían objeto de discordia 
y mutuas matanzas. Si se pusiesen mojones al fin de los bosques, serían 
removidos constantemente por gente malvada en los días venideros, ahora 
al iros, sea principio de que no se amojonen los términos de los b o s q ~ e s . " ~  

A1 margen del espíritu guerrero que respaldaba los derechos de posesión 
sohre la tierra y el prestigio de las casas gobernantes, la  ceremonia de amojo- 
riamiento tendía a ser rin acto alegórico y festivo. En los recodos o yirritos del 
canlino donde confluían los límites de los poblados contiguos, la llegada de los 
ancianos y del gobernante se anunciaba con toques de trompeta,  Delegaciones 
de las comunidades veci~ias presenciaban el evolucionar del cortejo desde sus 
colindantes tierras."' El moiiiento cumbre del festivo transitar se producía 
al cruzar el grupo ciertos sectores de las líneas fronterizas, contando con el 
beneplácito de las etnias colindantes. La incursión pacífica en tierras ajenas se 
niatizaba con la  ceremonia de rigor que exigía al cortejo intercambiarse flores 
y prodigarse abrazos cori los dignatarios vecinos: 

AGN, Tierras 689.1. X"nfirrnación de títulos del pueblo de  Quezala (Chiaiitla de la 
Sal, Piiebla)" (1371),  f. 211v. 

'19 Códice de Calkiní, pp. 33 y 65; véase también Ralph L. Roys, The Titles of Ebtctn 
f... . . - -  - . - 
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entrando un poco nuestra linea a la punta donde llaman Santiago el Viejo, 
en los extremos de San Francisco Quahpanoayan, pasando la barranca, 
donde se pasaron sobre la orilla de la misma donde pusieron en las manos 
ramilletc-s de flores, por Sebastian Quahchochotl, vecino de Tepexoyucan, 
Diego Tepehuexoltecatii donde se encontraron y sé! abrazaron en señal de 
confinancia y se unieron y ahi se vocino trompeta ... para continuar la 
linea a llegar a las orillas donde se confina Pedro Tlachololtecatl, donde 
puso en manos ramilletes de flores para entrar en las aguas [de] la linea 
divisoria, mirando con ella e1 limite a1 llegar a un promontorio que llaman 
Ayoteetontli y Michapan donde vocinaron trompeta para enderezar en 
medio." 

Bajo este ropaje de pacifismo se encubría el matiz beligerante de la '"guerra 
Aorida", rito regulador de periódicas luchas acordadas entre asentamientos 
vecinos." En efecto, el intercambio de flores y abrazos sobre las mismas 
líneas fronterizas aludía al interregno de un armisticio que mediaba entre 
confrontaciones generadas por la necesidad de procurase prisioneros destina- 
dos al sacrificio. De este modo, el territorio alinderado proveía el escenario 
requerido para efectuar confrontaciones armadas exigidas por motivaciones 
cosmogónicas reseñadas en los códices calendáricos, visualizadas en las con- 
junciones de astros y anticipadas en los oráculos.53 

Ensayar una interpretación de los diversos ritos reescenificados con motivo 
del dinderamiento nos lleva a sugerir que las diversas acciones confluían 
hacia la  estructuración de un universo autorregulado y autocontenido. En 
tanto los ancianos liderizaban el cortejo, se mostraban conscientes de que sus 
desplazamientos derivaban hacia la  conformación de un circuito destinado a 
reencontrarse con su punto de partida, la montaña sagrada: "Aquí darémos 
vuelta por donde se mete el sol. Mirarémos por donde relumbra la estrella. 
Llegarémos por donde llaman Tlatlatiloyan ... aquí en el lado de la estrella 
del Sur. Irémos mirando por la salida del sol ... luego aquz', se cerrarán 
nuestros l h i t e s  concluyentes que rodearan el cerro llamado Azochico Zacapan 
.XP~lan [en las flores del ~ ~ u a ] . " ~ - n  la mitología maya, un rito similar era 
auspiciado con el concurso de deidades quetomaban por nahuales a águilas, 
tigres y serpientes. Concertadamente, las montañas proveían la morada a tales 
entidades cosmogónicas, las cuales debían estar posesionadas de su respectivo 
hábitat para el momento en que despuntaba el sol. A1 gobernante del lugar 
le correspondía la delicada tarea de asignar cerros o montañas a los diversos 
nahuales, auspiciando así los equilibrios cósmicos requeridos por la mágica 
gestación del astro solar: 

51  AGN, Sierras, "Títulos de Ocoyoacac (estado de México)", ff. 31-31v. 

5 2  AGI, Patronato 20.5.22.223, "La orden que tenían los yndios en suceder las tierras y 
valdios", f.  1. 

AGN, Tierras, "Títulos de Tetelzinco iitenco (estado <te México)", f. 24. 

5*' Enfa& del a t i tor -  "T~rtirnnnin do 1 1  f i > n A s r i A n  A D  $ a n t a  T n r n 4 o  .). ; r ~ n r r \ ) )  Tl-f, . , , -  c 
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Antes qiie salga el sol, antes que aniariezca, sacádnos de este liigar y 
ex-ondédnos en otra espesa ~iioritaña, y si iio lo liiciéreis, sin tliitla seréis 

Dáos prisa, escondédnos antes qiie alunihre el sol, antes citie 
veliga otra luna y antes que alunibren otras estrrllas .... Ciiancto se rliostró 
la estrella qiie anrinciaba el día [Veiiiis] , ciiarido comerizarori a caiitar los 
pajaritos y ciiarido salió el sol, ya estaban los dioses en siis respectivos 
Iiigares, y volviéndose al astro del día, dieron gracias ... porque henios 
viielto a ver el sol y esperamos verlo otras riiuchas veces.'i5 

r)iscri~riiriar sobre el significado (le las ii~etáforas transcritas nos perrriite iriforir 
qtie e11 el esquerria circiilar evitlenciado en el recorrido ritual que coiicluye cori 

ree~iciieiit~ro de los lirideros, se recreaban pri~ici y ios cosniogóriicos aliisivos a 
los ciclos diurnos y noctiirrios y a las alegorías correspondientes a la vida y a 
]a niilerte. '611 térniirio de  la cerenioiiia, los atigurios eran propiciados mediante 
el recurso de la saliitación a los ciiatro vieiitos y el coiistinio de aves y diversos 

provenientes de hábi t a t s  acuáticos: 

atiora vamos y pasamos dentro de la casa a coriier hacia la salida del sol, 
esto confronta hacia la metida del sol, este corifrorita los cuatro vieritos 
señalados .... Allá tocaron chirimías de flautas y piisieron unas bancas, 
allá comieron pescados y patos y pájaros y liebres de ciénega y todo lo que 
hay y anda en el 

Además de su desempeño conio nunien proveedor (le alimentos, la monta- 
fia sagrada era destinada a servir de santuario a una fauna niuy variada, 
utilizada con exclusivos fines ritiiales. El papel complenlentario de la  montaña 
reinoiitaba su ascendiente a la  epoca de la niigracibn legendaria, cuando fue 
necesario habilitar en ella cotos de caza (yelocotl) para atender la demanda de 
sacrificios celebrados cada vez que una conquista de los aricestros era  seguida 
de la fundación de un centro ceremonial y habitaciorial." Por lo demás, el 
coto de caza (yelocotl) aparece relacioriado desde entonces con tina de las 
soluciones rnás antiguas que se ensayaron con el fin de  ordenar espacialmente 
el territorio del valle central de México. 111 gobernante chichinieca, Xolotl, 
debe acrcditársele la iniciativa de delirriitar estertsas porcioiies de territorio 
conlprendidas entre cordilleras con el fin de ser reservadas para actividades 
ciriegéticas rituales. Fer~iaiido de hlva Istlilxóchitl reserió el acontecirriiento 
de la fornia siguiente: "y estaba [Xolotl] haciendo iiii cercado y bosqiie para 
caza y niontcría con ciiatro provincias que para el efecto había Ilaniado ... 
acababa (le cprcar un cerro que estaba detrás de Texciiatzin y metido en el 
iiriicho verlado. conejo y liebre.""" 

.i 5 
.Ilrrnor-i«l tic Sololrí, R~c inos ,  ~cl i tor ,  pág. 225. 

j6 \(;N, 'l.i<.rras, 'irTitiilos (le Ocoyoacac (rst,a<lo (le hl&rico)", f. :%v.; y ,\(<N, Tierras 
3032.3, "Títiilos de San illateo 'I'laxorrialct~~ca (hléxico, D.F.)", f .  3 .  
.i 7 

Fernando Alvarado 'I'ezozo~iioc, C'rrínicn rrlcxicrryotí, 2.a e(1icióri del rnaniiscrito (Ic 
1609 (hléxico, D.F.: IJNhhl-1nst)itiito de  1nvest.igaciorics tIistóric=, 197.4), pág. 17. Véase 
tarribi4n la cii t ierta iliistrada cle los "'rítiilos de Ocoyoacac" ( Figiira 1 tiel presente). 

r 0 
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f i n  daciDn del centro ceremonial y fiabi tacionaf. Una vez reescenificado 
el ceremonial de demarcación de linderos que recordaba la escogencia ritual 
del sitio destinado para poblar, el acto de asentamiento era seguido de 
otro rito igualmente rico y complejo: la fundación del centro ceremonial y 
habitaciond. El segundo movimiento de esta orquestada estrategia se iniciaba 
con la ceremonia de 1ocdizaciOn del lugar m& conveniente para realizar el 
poblamiento. En la  consecución del referido propósito, los conocimientos 
esotéricereligiosos de los ancianos eran nuevamente requeridos, quienes se 
tracladaban a la  cima de la montaña sagrada con el objeto de precisar la 
orientación astronómica del lugar. Al determinar la presencia de los puntos 
del compás con relación a un curso de agua usualmente desprendido del 
cerro reverenciado en la localidad, era factible determinar la ubicación del 
sitio en el cruce de las diferentes coordenadas visualizada por los ancianos 
desde la cima del monte (Figura 3).59 Dadas las imbricaciones cosmogónicas 
del acto, la selección del sitio era auspiciada con el concurso de bandas 
de músicos que acompañaban al cortejo fundador, ademjs del despliegue 
rigurosamente ordenado de los ceremoniales inherentes al referido ritual, a 
saber: el acordonamiento de la cumbre de la montaña con atados de zacates y 
ramas similares a los utilizados en la demarcación de linderos; la salutación a 
los cuatro puntos cardinales; y el lanzamiento de cuatro flechas en la dirección 
de los puntos del compás.60 

Sin dejar de observar la secuencia establecida en los manuscritos y en 
algunos de sus lienzos o pinturas, el acordonamiento de la cima de la montaña 
se completaba con la quema ritual de un atado circular de ramas. Aparte 
de constituir una clara alegoría del aiindermiento total de la superficie 
seleccionada, la acción puntualizaba el ascendiente ideológico y político del 
grupo dirigente que por medio de éste y otros actos tomaba posesión del 
lugar. Una descripción del modo como los chichimecas acaudillados por 
Xolotl recreaban el ceremonial bajo estudio, es facilitada por Fernando de 
hlva IxtlihOchitl, cronista de la casa gobernante de Texcoco: "haciendo sus 
mojones en los más altos cerros, y haciendo sus atadijos con unas yerbas largas 
que se crían en los montes, que se llaman malinali ... y encender fuego sobre 
ellos, pues sin contradicción ninguna la tomaba por suya."61 Códices mixtecos 
prehispAnicos (como el Vindobonensis, el de Viena o Meicano I), contienen 
escenas ilustrativas de personajes que, mediante la acción de encender fuego, 
parecen conmemorar la fundación o refundación de centros ceremoniales y 
habitacionales. En el repertorio iconográfico artísticamente desplegado por 

59 Otros lienzos que denotan haberse regido por el mismo patrón pueden encontrarse en 
Catálogos de rlustraciones del Centro de InJormaeiÓn Gra'fica del AGN; 10 tomos (México, 
C.F.: Archivo General de !a Nación, 1979-198f)). 

'O IlustraciOn en Historia tolteca-chichimeca, Kirchhoff, Odena y Reyes Garcia, editores, 
f. 29, pág. 22. 
,.- 
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Pzgvra 9. Tepenene (Yanhuitlán, Oaxaca), mapa de 35 por 22 centímetros; AGN, 
Sierras 2719.6, f. 175. 
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en los manuscritos coloniales tempran~s.~"unto a personajes encargados 
de producir iilego por frotamiento7 emblemas aparentemente alusivos a la 
escena fundaciond que está teniendo lugar (como, por ejemplo: sujetos en 
pnsesión de una cuerda probablemente destinada a la agimencura de los 
linderos; un sillar de piedra dotado con pies en actitud de movimiento; un 
tetel o mojonera anular; e ideogramas de p i r h i d e s  y edificios sugerentes de un 
programa constructivo futuro), acentúan el dramatismo del suceso histórico 
y cocmogónico que pictóricamente parece estar registrándose (Figura 1).63 
De un sentido y alcances simbólicos igualmente elaborados son los relatos 
histórico-iegendarios que describen a Xolotl presidiendo la  quema del círculo 
acordonado y el lanzamiento de las cuatro Nechas de carácter alegórico, en la 
ocasión de fundar un nuevo núcleo habitacional: 

y después, atando el esparto [malinalli] por las puntas, y haciendo fuego 
y otros ritos y ceremonias de posesión que ellos usaban, se bajó del cerro, 
que es en el pueblo de Xocotitlán ... y se fue a otro cerro muy alto que 
se dice Chiuhnauhtecatl, y de éste, a Malinalco, donde iban haczendo las 
mzsmas ceremonzas. 6 4 

Flechas enrumbadas en sentido cardinal completaban los augurios funda- 
cionales propiciados con reverencias y salutaciones dirigidas hacia las coorde- 
nadas claves de orientación astronómica. En uno de los "Títulos de pueblos y 
tierras?' (títulos de Ocoyoacac), el ritual incluía el lanzamiento de diez fiechas 
adicionales disparadas por los ancianos de la comunidad. Dos de ellas eran 
respectivamente dirigidas al cielo y a la tierra, mientras las restantes eran 
proyectadas hacia el horizonte, procurando hacerlas coincidir con la posición 
de los teteles o mojoneras que demarcaban espacialmente la circunvalación del 
circuito alinderado: 

Ahora hoy caminan las saetas sobre los límites del puesto de Huexohua- 
pachtitlan Chimalac; hoy vocinaron trompeta los ancianos; diez saetas 
patentes, armas temibles de madera y rodelas para que atajen sobre el 
agua, o a la orilla de ella, en la orilla del puesto de los encinos, en el 
monte de su pertenencia, hacia donde sale el sol, que empieza el lindero 
de la cueva de Chimalapa ... que pasa el puesto de Xamilatl ... sobre el 
cerro de Texca1tept.c. mirando sobre la tierra ... y señalaron los ancianos, 
encumbrando sobre el cerro de ~epecaxit lahuacan.~~ 

'' Codex Vindohonerts8s Mesicanus 1, Otto  Adelhofer, editor (Graz: Akademische Druik- 
und t'erlagsanstalt, 19631, ilustraciones en las pp. 10-12. 

63 Codes Vtndobonensis Mestcanus 1, Adelhofer, editor, ilustraciones en las pp. 10-12. 

64 Enfasis del autor; Obras históricas de Fernando de Alva Ixtlilzóchitl, 1: 295. 

65 AGN, 'Tierras, "Títulos de  Ocoyoacac (Edo. de  hféxico)", ff. 35-36. Los tarascos 
desplegaban una forrna de  actuar parecida en el Códice Plancarte, pág. 12;  y el mismo es 
ilustrado tanto en códices mixtecas (Nrcttalt, figura 22) como mexicas (Telleriano Remensos. 
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Figiira 4 .  Codex Vindobonenrts Mex icnn i~s  I, Adelhofer, editor, pág. 11 de la edición 
facsimilar . 

Dos niveles de interpretación pueden deducirse d e  éste y otros relatos similares 
detectados en los manuscritos coloniales. Uno se remite al valor atribuido por 
los pueblos prehispánicos a la posesión efectiva de  un territorio en virtud de 
un acto d e  conqiiista. En este coiitexto, las flechas parecen siinbolizar la toma 
de posesión ritual de uii espacio por parte del grupo conqiiistador. Entre 
los mix tecos, los t arascos y los riiaya- k'iche', flechas clavadas en eminencias 
del terreno refrendaban ante ojos de propios y extraños la ocupación que 
había tenido lugar: "Después el rey Vacusticataiiie pasó al monte de  Ceri 
... y estando rn la cumbre del iiionte de Ucumo clavó ciiico flechas y allí 
inostró también toda su ,grandeza."" Otro  nivel posible de  interpretación 
permite coiijetiirar acerca de la iiaturaleza del iiioilelo cosiiiogónico inferido 
de1 conjunto de los diversos elementos simbóliros. i lparer i tem~nte,  las flechas 
(lisparadas sobre el horizonte pretendían realzar tina conreptualización del 
universo fundamentada en la importancia atribuida a ejes direccionales que 
irradiaban de un ciiadrado alegórico (la tierra), ciiyos iectores se ~ ro longaban  
hasta articularse con el ámbito del universo circular que lo ronteriía (el cielo). 
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Por extensión del modelo cosmog6nico sugerido, el circuito alinderado parecía 
funcionar a manera de receptáculo de los cuatro cuadrantes coloreados en 
que, de acuerdo a ta cosmovisión prehispánica, se dividía el cosmos títngible 
y red.  Con base en el modelo propuesto, los cuatro barrios o clanes que 
normalmente componían un grupo social en funciones de poder, se rotaban 
en el ejercicio de su desempego gubernativo, emulando así la dinámica de 
un patrón regillrtdo por los ciclos que al sol le tomaba completar su órbita 
e l i p t i ~ a . ~ ~  Apegados a tan peculiar forma de comportamiento, los pueblos de 
lengua nahuatl concluían la ceremonia de la quema del círculo de fuego en la 
montaña enviando a sus guerreros a conquistar los cuatro cuadrantes de su 
universo real y simbólico: "y antes de bajarse del primer cerro llamado Xocotl, 
envió a cuatro señores por las cuatro partes del mundo, conforme se tiraron 
las flechas, para que tomaran posesión de toda la tierra.n68 Concluidas estas 
acciones y trasladhdose al. lugar previamente seleccionado por los ancianos 
para fundar el poblado, el gobernante asumía de nuevo el papel directriz en los 
ritos de fundación. En las etnias tarascas, la ceremonia fundacional en sí tenía 
lugar desde el instante en que el gobernante hacía gala de una de las destrezas 
que lo distinguían como ser superior investido de poderes sobrenaturales -el 
Aecharniento ritual de 11n pozo de agua, jagüey o manantial: 

Juntáronse todos los naturales de su gobierno, notificóles que había 
registrado todos los pueblos y lugares de su gobierno señalando tierras 
buenas, ojos de agua para si y en todos montes y cerritos puso una flecha 
para que le reconozcan por el rey y le den vasallaje, volvióse a Tzintzuntzán 
otra vez {y] puso tina Aecha delante de todos sus vasallos clavada en el suelo 
la que se convirtió en agua. 69 

Mediante el citado artiltlgio, el gobernante refrendaba su ascendiente di- 
vinizado ante la comunidad, a la vez que propiciaba el concurso de las dei- 
dades en e1 aprovisionamiento ininterrumpido de agua destinada a uso ritual 
y cotidiano. En los manuscritos coloniales del pueblo de Tlalanxayopanecan 
(&léxico, D.F.), el peculiar evento era acompañado de oraciones que un an- 
ciano sharnkn articulaba con el fin de invocar las bondades de diez manantiales 
situados en las cercanías del lugar: 

y Juntamente pusieron a los señores viejos y en San Agustín Ayosingo ha 
de estar hliguel y dijo que no puede [venir], que es de la Veracruz Chiquita 
[shaman de esa totalidad] ... recibió a Josephe nombrado TlalrnanaItecali 
y este vive aquí ea los Santos Reyes [Tlalanxayopanecan] [e] hizo su 

Adotf F. Bandelier, *Qn the  Distribution and Tenure of Lands and the Gustoms. 
with Respect to Inheritance Xmong the hncient Mexicans", en Eleuenth Annue t  Report of 
?he Penbody Muoeztm nf ~Zrrhaeofogy and  Ethnology (Cambridge, Massachusetts: Peabody 
hfuseum of iZrehaeology and Ethnology, Narvard University, 1878); y fray Antonio de los 
Reyes, i l r te  en lengua mixteca, pág. 1 del prólogo. 
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juramento de diez ojos de  agua y no había ningún español cuando lo 
vieron y se mentó la tierra." 

De 10s referidos cursos de agua, uno provenía de una cueva o de las entrañas del 
cerro principal y debía fluir hacia el poblado para formar su pozo o jagüey. Una 
vez localizada el agua destinada a usos rituales, se procedía a canalizarla hasta 
el poblado por medio de un acueducto o acequia." El traslado ceremonial del 
;Igua desde la montaña sagrada formaba parte de vistosos rituales que incluían 
el despliegue de banderas y estandartes, la visita formal al manantial y la 
construcción de acueductos finamente labrados en piedra.72 

Concluida la obra de la acequia o acueducto, la fundación tendía a adoptar 
un cariz un poco más político y civil. A partir de entonces, el gobernante 

la delimitación de1 área urbana y extramuros, encabezando para ello 
un recorrido procesional que lo llevaba a designar cuatro barrios o estancias 
adecuadas al espacio cuadrado de un núcleo previamente acordonado con 
zacates y ramas. De la distribución de los cuadrantes se configuraba un 
jerarquizado ambiente central en torno al pozo, jagüey o fuente de agua 
ritual.73 El Códice Plantarte reseña el modo como el ordenamiento espacial 
tenía lugar en asentamientos tarascos del occidente de México: 

Llegaron a Cohtiro, allí se dio posesión haciéndolos dueños de aquel lugar 
en nombre del rey Tzinvagua ... poned señales ... amarraron las puntas de 
unas pajas señalando hasta donde han de cultivar las dichas tierras ... otro 
día llevólos el valiente Sirundame al ojo de agua que llaman Charaperao. 
Allí les dijo que [se ocesionaran] en aquel lugar que está allí como al modo 
de cuatro solares. 7 8  

Una vez efectuada la distribución de solares alrededor del núcleo del asen- 
tamiento, los ancianos se erigían en portavoces de la comunidad y solicitaban 
al gobernante, en una tónica rogativa y respetuosa, el otorgamiento de lotes 
de tierra o rnilpas destinadas al uso colectivo de la ~omunidad.~"urante el 
repartimiento de las tierras se invocaba el favor de las deidades y se exhortaba 
una vez más a preservar el sentimiento de cohesión social que debía predomi- 
nar en torno al terruño legado por los ancestros. La tierra concedida por el 
gobernante para su usufructo y para facilitar el sustento y el pago de tribiitos 
en señal de obediencia y reconocimiento a la superioridad de su linaje, cons- 
tituía la piedra angular de un sistema político cimentado en el respeto que 

'O AGN, Tierras, "Títulos de los Santos Reyes Tlalanxayopanecan (México, D.F.)", R. 
285-285~. 

Véase la ilustración en AGN, Tierras 3684.1, "Títulos Techialoyan de Cuajirnalpa 
(Estado de México)", f. 3. 

72 AGN, Tierras 3032.3, manuscrito en el expediente de San Mateo Tlaxomalcteca. 
"Títulos de La Asunción de la Milpa (Xochimilco, México D.F.)" (1545), ff. 208-210. 

73 "Títulos de San Antonio Zoyatzingo (Chalco, Estado de México)", f. 185". 
74 J n . . . . 4 n 
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inspiraban las divinidades, y en el control de un ecosistema sagrado ejercido 
por conducto de los grupos  dirigente^.^^ 

El sustrato cosmogónico de los ritos de fundacicín 

En páginas anteriores se ha sugerido que el espacio seleccionado ri tud- 
mente para el asentamiento formaba parte de un macrosistenla cosmogrinico 
constituido por la interrelación armónica de dos entidades básicas (el cielo y 
la  tierra), en las cuales se prefiguraba la correspondencia entre dos figuras 
geométricas fundamentales: el círculo y el cuadrado. La  frecuencia con que 
los cartógafos nativos de la época colonial emplean ambas figuras para lo- 
calizar los hábitats de sus comunidades, parece confirmar el sentido de la 
asociación existente entre el espacio propiamate  habitable (cuadrado) y el 
entorno perifkrico que fungía como entidad delimitante (círculo) (Figura 5 ) .  
En el centro del modelo, el pozo de agua regulaba la dinámica de un patrón 
cohesionado internamente por la  presencia de vectores complementarios des- 
plegados en sentido diagonal. 

A partir del esquema propuesto se puede hipotetizar el ejercicio directriz 
de un núcleo ocupado por el pozo, jagüey o manantial, en el cual se intersectan 
las diagonales que derivan hacia el área de extramuros puntudizada por 
mojones colocados en las esquinas de las tierras comunitarias del asentamiento 
(Figura 6). Los títiilos de Yaxkukul (Yucatán) y de San Mateo Ixtlahuacan 
(estado de México), fechados 1530 y alrededor de 1540 respectivamente, 
corroboran la conjetura propuesta: 

Aquí sobre el Ch'e'en Chacnicté se halla el gran mojón al norte de la 
entrada del pozo ... hacia el poniente fue la raya ... allí se encuentra 
el mojón en el ángulo principal ... allí se giró al suroeste [diagonal del 
modelo] para seguir ... allí se encuentra el mojón donde se pasa al sur ... 
en la gran esquina de estas tierras, su ángulo ... allí doble hacia el oriente 
... para pasar al noroeste [diagonal del modelo] ... para llegar sobre el pozo 
Ch'e' en Euan eauieh para [luego] pasar y llegar a la entrada del pozo 
Chanicté para reencontrar e1 término donde se comenzó a ser recorridos 
los contornos de las tierras 

Según lo detectado en los títulos de Tepexi (Tlaxcala), "tres mil nehuizan- 
tles, palos o pasos a zancadas largas" "constituían la unidad de superficie que 

'' AGN, Tierras, "Títulos de Santa Isabel Sola (México D.F.)", en Coleccgón de 
 documento.^, Peiiafiel, editor, 1: 11. 

77 Alfredo Barrera Vásquez, Documento neimero 1 del deslinde de tPerras en Yaxkukul, 
);.,catan, ~Véx tco  (México, D.F.: INAH-Centro Regional del Sureste, 1984), pp. 22 y ss. 
Véase la ilustración be! pirtrén de cuadrados y diagonales que rigió en los asentarnientos 
de Yaxkukul (Yucatán) y San Mateo Ixtlahuacan (estado de México) en Angel J. Garcia 
Zambrano, "Early Colonial Evidence of Pre-Colurnbian Rituals of Foundation", Seventh 
Palenque Round Table (en prensa). Otros ejemplos detectados en el AGN son: Tierrím 
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CUADRADO EXTERNO:  3000 nehuizantlas por lado 

Figura 5. Esquema de cuadratura y rinconada (modelo hipotético del autor) (dibujo 
de María Elena Berna1 Garcia y Violeta Rangel). 

las diagonales debían cubrir de un extremo a o t ro  para inscribirse en la su- 
perficie del poblado cabecera.78 

"Titillos de  Santa Barbara Cuicuiscatepeq (Tlaxcala)", f. 25 de AGN. Tierras 2697.14. 
"Títulos de  Tepexi (Tlaxcala)" (1533),  f. 3v. Para información pertinente sobre patrones 
de  agrimensura, véase Barbara J. Williarns. "Mexican Pic toriai Cadastral Regis ters" . 
Explorations in Ethnohistorv: Indinns o f  Central Mexico in the Sixteenth Century, H .  R. 
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Figura 6. San Mateo Ixtlahuacán (estado de México), mapa de 43 por 30 centímetros; 
AGN, Tierras 2520.8, f. 12. 

La relevancia de la citada unidad de superficie en la conformación 
del modelo sugerido, justifica una disgresión que permita informarse acerca 
de la utilidad y simbolismo contemplados en su empleo. En las fuentes 
etnohistóricas de la época del contacto, los nehuizantles son definidos como 
la distancia existente entre el pie y la mano extendida o "brazadas del pie a 
la mano". Además, la glosa nahuatl comportó una relativa castellanización 
1 A : :  . - .  7 -  - - -  1 . 1 ,  1 1  1 1 * ,, . .. - 
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a medidas efectuadas en alinderamientos de  tierras pertenecientes a 
10s indígenas. Por ejemplo, los títulos de  San Matias C'uixingo relatan que 
los mienibros de esa comunidad "convinieron a que se midieran ... cincuenta 
pl i lo~  que s t g u r ~  la medida de los riiitigzios es cada palo [o distancia que hay] 
del pie (1 !a mano, que por c?;o en la iciiorrza nzexicanar dicen los naturales 
nthuirarttle."79 

En otros "Títulos d e  pueblos y tierras" y en las Relaciones geoyrúficns 
de Xzlez~ca España (1519-1589), los palos, o rodelas, identifican a armas de 
*natlera empleadas por los indígenas en sus confrontaciones guerreras, y su 
longitiid correspondía precisamente a la de un nehu i~an t l e .~ '  En virtud del 
si'qificado simbólico que los palos o rodelas reunían en calidad de implementos 
bélicos que contribuyeron a la  anexión de territorios considerados sagrados, 
no debería sorprender su empleo en la agrimensura: "así tambien aqui se 
hizo la guerra, se formaron p d o s  arnenazantes con los cuales se reconocieron 
las tierras de elrededor de los cerros, los montes, donde acaban las lomas 
todas de  Atlauhtla, traspasando el ~ a m i n o . " ~ '  En las fuentes etnohistóricas 
tie procedencia maya, el vocablo "palos" aparece con frecuencia relacionado 
con el término "rriecates". Sirnilarmente a las costumbres de México central, 
los palos se remiten a iina unidad de  superficie contenida en el canon 
estipulado para las armas esgrimidas en conqiiistas de hábitats, distinguidos 
por su siibstrato cosmogónico. Los niecates, por su lado, se asociaban con 
acordonan~ientos rituales realizados con atados d e  zacates y ramas en  las 
ceremonias cíe rnediciones que antecedían a la  delimitación efectiva de los 
entornos legados por los ancestros a la  comunidad.82 En términos más exactos, 
los palos y los mecates parecen relacionarse con l a  organización d e  un universo 
costnogónico que procuraba adecuarse a dimensiones ideales comprendidas 
en el perfil de los cuadrados perfectos y sus diagonales. De continuar los 
nianilscritos corroboratido esta  conjetura, sería factible proponer que los 
centros ceremoniales y habitacionales que los españoles intentaron rediseñar 
durante las dacacias inicides de la colonización (1520-1540), constituían el 
reflejo (te una acendrada cosrnovisión cuyo ordenamiento cívico se encontraba 

'"nfasis del autor; -"Titulos ile San hlatias Cuixingo (.l.lalmanalco, estado de  ivféxico)", 
ff. 6.7-65v. 

Fray Antonio de  Molina recoge la correlación pertinente entre los vocablos cenneeri- 
(lntllistli o "un paso o tina pasada del que anda o un tranco", y cen necriantli ,  "paso del 
que se pasea" [o alindera] en Vocabulario e n  lengua castellana y me.xicana y mez icana  y 
castellana, 2.a  edición del original d e  1571 (México, D.F.: Editorial Porrúa, 19771, pp. 17 y 
93. 

AGN,  'Tierras 2697.1'1, .'rI.itulos de San Miguel Atlautla (estado de  México)" (1521), 
R. '1-'*V. 

82 E1 empleo cie cortiajes tie rn«linnlli (J luhlenbrryia macrura)  en rne<liciones rituales de 
lintleros en la región de Malinalco ~s at1vt)rtido por Jeanette F. Peterson en "Sacrificial 
Earth: T h e  Iconography anti Fiinction of bfalinalli ( ; r a s  in Aztec C'ulture", en Flora 
nnd Fauna I r n n q e r ~  i n  Pre('o1ilrrrbicln (;ltiltur~.q- ~ C O R O ~ ~ C I ~ > ~ T I  nnd F~rnrf;n*> fo>nn++r .  
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en la raíz misma de los mitos de creación. Sus variantes en cuanto a las 
dimensiones que los diferenciaban en dos categorías fundamentales, denotarían 
las distinciones socio-políticas inherentes a los diversos grupos étnicos que 
los habitaban. Por este motivo, en los "Títulos de Tepexi (Tlaxcala)", la 
superficie de los asentamientos mayores se inscribía en cuadrados de "tres mil 
palos o pasos en cuadra", mientras los conjuntos habitacionales menores se 

7, 83 ~1 ajustaban a una extensión de tan sólo "dos mil palos o pasos por lado . 
intentar confrontar el patrón indígena de la época del contacto con sus posibles 
precedentes prehispánicos, fue posible detectar que el canon mayor de tres mil 
nehuizantles parece haber regido el agregado sucesivo de numerosos cuadrantes 
en Teotihuacán. Coincidencialmente, la medida también parece haber estado 
presente en el esfuerzo por desplantar al centro ceremonial zapoteca de Monte 
Albán sobre una montaña situada en el centro de las cordilleras que le rodean. 
En fecha relativamente reciente (1987), se ha  precisado que un patrón muy 
similar ha persistido entre los mayas momostecos, quienes lo utilizan todavía 
en la conformación de espacios organizados en torno a un núcleo o c'ux. 
Sorprendentemente, el c'ux funciona como pivote de una superficie señalada 
por cuatro esquinas ubicadas a una distancia constante de tres  kilómetro^.'^ 

Sustanciar adicionalmente la conjetura que propone la ingerencia de palos 
y mecates en la organización de una entidad cosmogónica permeada de ritos 
significativos, permite traer a colación pasajes míticos contenidos en el Popo1 
vuh : 

y entonces parecieron las criaturas, que consultaron la hechura y creación 
de los palos, mecates y la hechura de la vida .... Primeramente se crió 
la tierra, los montes y llanos, se dividieron los caminos del agua ... y 
entonces se mostraron los grandes cerros, y así su ser formaba la tierra .... 
Y después discurrieron los animales del monte ... guardas de los mecates, y 
dijo el criador ... vosotros pájaros sobre los palos y mecates haréis casas de 
habitación, y allí multiplicaréis, os sacudiréis sobre las ramas de los palos 

83 "Tres mill pasos en cuadra" es la evidencia que los manuscritos coloniales tempranos 
recogen del canon empleado en los pueblos cabecera; consúltense los "Títulos d e  Tepexi 
(Tlaxcala)", ff. 3-4. El testimonio documental también alude al patrón de  diagonales 
inscritas en un cuadrado menor correspondiente a los establecimientos sujetos: "de dos 
mill pasos en cuadra y la medireis cruzado tomando por centro el pago [o sitio] é paraje de 
ella"; ff. 3v-4. 

84 La unidad de superficie parece relacionarse con marcadores circulares intersectados 
por cruces e intercalados en distancias promedios de tres kilómetros. Anthony F. Aveni h a  
relacionado la presencia del patrón en Teotihuacán, el Cerro Chapín, Tepeapulco, Uaxactún 
y Tlalancaleca, en Skytuatchers of Ancient hlezico (Austin: University of Texas Press, 1980), 
pág. 227 e ilust. 17. Horst Hartung comprobó la distancia de 3 kilómetros que separaba 
a Monte Albán d e  las sierras circundantes en "Monte Albán in the Valley of Oaxaca", 
hiesoamerican Sites and World- Views: A Conference at Dumbarton Oaks, Elizabeth P. 
Benson, editora (Washington, D.C.: Dumbarton Oaks Research Library and Collections, 
1981), pág. 46. Según Tedlock, el c'ux cohesionaba a cerros periféricos situados en esquinas 
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y rnecates [el cosmos] ... y así se les  dió la tierra por casa, el criador.85 

De las sociaciones deslindadas del texto maya cabe especular que e1 modelo 
propilest~ en el presente trabajo funcionaba en concordancia con elaboraciones 
de orden astronómico. Con base en tal suposición, el cuadrado alusivo a la 
tierra se adaptaba a las determinantes de orientación cardinal (Este, Oeste, 
Norte y Sur), mientras que las diagonales coincidían con el ángulo generado 

t por las <lerlinaciones solares solsticiales y equiiiocciales (véase la Figura 5). Un I n i í iner~ considerable de códices o lienzos del período colonial recogen la pecu- 1 
liar manera de conceptualizar el cosmos con base en los referidos parámetros. 

opinión del autor7 la recurrencia del patrón tiende a validar u n  proced- 
iiiiento cartográfico supeditado a for~nulacioiies cosmogónicas indispensables 
para auspiciar la continuidad del cosmos. No por mera coincidencia, los mitos 
rriayas de la creació~i insisten en elaboraciones similares estructuradas desde 
el instante primario del génesis: "se acabó <le formar todo el cielo y la tierra, 
su  ser amojonado con estacas, su ser medido a mecates y cuerdas, y sil ser es- 
tirada la cuerda en el cielo y en la tierra que es dicho (le cuatro esquinas por el 
formaclor y criador.'786 En síntesis, el legado cultural de las etnias aborígenes 
de la época del contacto tiende a revelar la creencia en un cosmos pririiige- 
riio de forma cuadrangular, cuya delimitación en un universo tangible debía 
efectuarse partiendo de su centro, para luego desde allí precisar la (ieclinación 
diagonal de los desplazamientos solares. De la concatenación del modelo con la 
estratificación social revestida del ascendiente de las divinidades, resultaría el 
carricter cívico representado en la división cuatripartita del centro ceremonial 
y habitacional. Un testimonio gráfico de época prehispánica que permite con- 
statar el concepto original de organización espacial es la página ilustrada coi1 
clrie se inicia el conocido Códice Mendoza (Figura 7). De la comparación entre 
este códice y los iiurnerosos lienzos o pinturas que acompañan a los "Títulos 
(le pueblos y tierras", se corrobora la continuidad de un patrón indígena de 
conceptualización del espacio que logró sobrevivir en la mentalidad de los 
cartógrafos nativos de México en los siglos posteriores al primer contacto con 
la ciiltura europea. 

Recapitular sobre el sentido qiie globalmerite se puede inferir de los tes- 
timonios documentales, permite hipotetizar que el cuadrado y sus diagonales 
materializaban la iioción de aquel iiniverso aii torregulado y autocontenido en 
s i l  estrecha corresporidencia con el entorno s a c r a l i ~ a d o . ~ ~  En un contexto ahn 
iiiás gráfico, la riiontaiia sagrada, los cerros7 tajos, cuevas y otros accidentes 

85 Enfasis del autor; fray Francisco Xirnénez, Las hidtorins del origen de los ind ios  de 
eritn protlincia de  Guatemala ,  2.a edición (San Salvador: Ediciones de  la Biblioteca Nacional, 
1926), pp. 4-5. 

" Xirnénez, L ~ J  ht.stot.tas del origen rie los ir,dio~, pp. 1 - 5 .  

Persistencias del patrón son perceptibles en los córlices posteriores a la conquista 
de  Nochistlan (C;iiautla, Oaxaca); AGN, Tierras 1520.2 ( l602) ,  f. $57 e iliistración 1082 
- 8 - 1  - - * : 1  4 , . .T r n .  
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Figura 7. Codex Mendoza; cubierta del facsimilar publicado por Lord Kingsborough 
en Antiquities of Mexico, 1. 

naturales secundarios, así como los "montes hechos a mano" (cúes o tlachi- 
hualtepentototli) podían actuar en calidad de referentes visuales o señaladores 
intermedios para un observador situado en el centro de la cuadratura prefigu- 
rada en el sitio escogido para fundar el poblado. Por encima de los referentes 
terrestres, el sol, la  luna, Draco, la Osa Mayor, las Pléyades o Cabrillas, 
la  estrella polar y otras constelaciones claves, debían aparecer con rigurosa 
periodicidad en el f i r m a r n e n t ~ . ~ ~  Si reconocemos el valor efectivo de esta recu- 
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rrencia ~eriódica en 10s ciclos de actividad vital de los pueblos prehispánicos, 
es difícil discernir la importancia de la armonía cósmica y astronómica 

conjiigada en la correspondencia exhibida entre el modelo geométrico y el en- 
torno natural. Para cada comunidad, la fundación de su centro ceremonial 
y habitacional requería de la articulación de ambos esquemas. De su plani- 
ficada adecuación, complementada con los mecanismos de pronosticación re- 
g i s t r a d ~ ~  en los códices caiendáricos e ilustrados en los espejos, dependía en 
última instancia el destino y la continuidad de la vida en los asentamientos 
mesoamericanos. 

Los referentes topográficos 

La interrelación anticipada en las asociaciones cuadrado-tierra y círculo- 
cielo, facilita la comprensión del papel que los referentes topográficos debieron 
haber jugado en la escogencia de un espacio supeditado a las exigencias 
cosmogónicas y geométricas del modelo. En el concertado esquema, la 
montaña sagrada o su equivalente, el "cerro hecho a mano", se localizaba con 
frecuencia en el centro o en uno de los lados del cuadrado que delimitaba 
al asentamiento. Por la forma como el accidente natural reverenciado se 
representaba en numerosos mapas o lienzos coloniales en posición nuclear o 
sobre parte del vector cuadrangular o circular que lo contenía (Figura 8), 
es factible conjeturar el papel directriz que el cerro ejercía sobre el poblado 
cabecera y sus correspondientes sujetos.89 En este contexto, la montaña 
funcionaba como el punto cero de un sistema de coordenadas básicas formadas 
por la presencia de ríos y caminos que se intersectaban en las inmediaciones de 
su macizo. Tan elemental pero efectivo recurso direccional se hacia coincidir 
a su vez al menos con uno de los ejes posibles de orientación astronómica. La  
intersección de este plano con aquel que derivaba en sentido perpendicular, 
determinaba que el dispositivo funcionara como un sistema de coordenadas 
básicas en las cuales se relacionaban armónicamente los referentes geométricos 
del modelo (Figura 9). 

Conocido el mecanismo del principio ordenador vigente en los asentamien- 
tos nativos de la época del contacto, se allana el camino para acceder al 
conocimiento del patrón prehispánico que relacionaba estrechamente el es- 
quema ideal de poblamiento con la presencia de ecosistemas donde se podían 
materializar los trasfondos cosmogónicos del modelo. En consecuencia, es 
conveniente prestar atención a los lienzos, códices o pinturas ejecutados por 
tlacuilohques que se esmeraron en mostrar la ubicación de los asentamientos 

- 

en  poblados de la región Puebla-Tlaxcala; "Order and Relationship of Space and Time in 
Mesoamerica: Myth or Reality?", Ilfesoamerican Si tes  and World- Views,  Benson, editora, 
PP. 224-228. 

El esquema es recreado en los niapas coloniales de  Mixquitepec y Acallán (Puebla); 
AGN, Tierras 70.3, f. 11 e ilustración 602 del catáloer>. A C N  T i e r r a r  1 Y 7 1  1 ( L 7 : - - . + : l - - - -  - 
,- - 
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Figura 8. Mixquitepec y Acatlán (Puebla), mapa de 44 por 31 centímetros; AGN, 
Tierras 70.3, f. 11 .  
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Ftgura 9. Coquila (I'laxiaco, Oaaaca), mapa de 43 por 31 crnt,in~etros; AGN, Tierras 
3556.6, f. 175. 

eii el comedio de su respectiva rnontaña, río, estero o laguna, ernpleando para 
pllo el sistema de coordenadas bhicas analizado aiiteriormente (Figura 10). 

Por la frecuencia coii que los tlacuilohques registraban pictóricamerite 
las correspondencias cosmogónicas, geoniétricas y arnl>ietitales del principio 
prehispánico urbanizador, s i  c o l i g ~  qtie en I;L práctica las fiiiiclaciones se 
llevaban a cabo en rincoriadas afectas a los niericioiiados postiil:iclos. Dos 
vocablos en nahiiatl (rixomulli y anrihvatl),  tino en zapotero (quelnhiquri) y 
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Fzgura 10. Justlabaca (Oaxaca); ilustración 1271 del catálogo del AGN, tomo 11. 

los documentos para referirse a esta peculiar configuración del medio ambiente. 
En la Historia tolteca-chichimeca, la glosa nahuatl axomulli, de atl, agua 
y xomulli, rincón, complementa la toponirnia de un lugar comprendido en 
un ecosistema lagunero de perfil semicircular." Similarmente, un iiniverso 
acuátice terrest re en forma de herradura se relaciona al vocablo anahuatl 
o "el anillo de la tierra7'. Probablemente éste sea también el contexto en 
que deba situarse el término anahuac, empleado por los mexica para aludir 
a "todas las regiones ubicadas en la  vecindad de  considerable cantidad de 
superficies ac~iáticas"." Además, los términos quelabigua entre los zapotecos 
y cuiseo entre los tarascos, aluden a ciénegas o lagunas junto a las cuales 

Una ilustración del peculiar logograrna aparece en Historia tolteca-chichirneca, Hein- 
rich Berlin, editor (México, D.F.: Antigua Librería Robredo, 1947), ilustración 33-1. 

n, 
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los indígenas, por lo  general, establecían sus c o m u ~ ~ i d a d e s . ~ ~  Durante el 
colonial temprano. las acepciones "rincón". "olla7' y "rinconada" 

fueron resenadas freciienteinente en los .'Títulos de pueblos y tierras" y en 
1s Relaciones ytocjrhficas (I1í?rl-l5S(l) por las comunidades indigenas cuando 
h e  necesario identificar el entorno natural donde residían. Depresiones del 
terrerlo rodeadas por rnontañas l i terdmente formaron .'ollasn divinizadas 
del o temornitl, es decir, rinconadas donde tarascos y zapotecas 
esti~naiban que su legendario asentamiento había tenido lugar (consúltense 

Itelircibn de hlaquili, .klimantzi, Cuzcaquautla y Eyatfán en hlichoacán, 
1580 Así. niientras los habit antes de Epatlán el Viejo ( Ciizcaquautla, 
~ E i c f i o a c h j  orgullosarne~lte informaban haberse asentado rnuy antiguamente 
jllnto a una serranía denominada tcocomitl u "olla adorada", los gobernantes 
zapotecoc de Betaoo se consideraban a su vez "abuelos de la  gente de la olla 
y de los siete pueblos rinconeros"." Un número considerable de lienzos o 
p i n t u r a  coloniales (incluidas las Relaciones geogrdficns y los mapas del ramo 
Tierras del AGN) se inspira en la  peculiar configuración del paisaje, por lo 
qiae en realidad representan un estereotipado patrón cartográfico prehispánico 
constitrlido por l a  suma de sus refererttes visuales, lingüísticos y cosmogór~icos 
($obre el particular son ilustrativos los lienzos coloniales d e  Tlacoatzintepec, 
.-\rtactepec y ~ i t l a l t e ~ e c ) . ~ ~  

Figuras parcialmente abiertas o segmentos de círculo tangencialmente 
cortados representan en las fuentes etnohistóricas a valles con el perfil (le 
rincnnadas ea  donde un río surcaba dicha forrna (Figura 11). Además del 
sirnbolismo identificado en el paisaje, los asentamientos se ubicaban en estos 
recodos o abrigos de  los cerros cori el fin de contar con un efectivo disposi- 
tivo de  orielltaci6n astronómica. Por su configuración natural, el "ri~zcón" 
posibilitaba l a  percepción de la  bóveda celeste, nítidamente recortada en el 
horizonte gracias a l a  presencia del macizo rnontafioso que lo circundaba. 
En ausertcia de rinconadas naturales, la sola depresión del terreno facilitaba 

'' En "Descripcih de lzrepec por srl vicario fray Andrés hféntlez". rlia~iuscrito de 1581 
localirado e n  JCI-XLBLXC, 33.9, f. l v .  

" Fritas forrnnii parte de Iai y ñ  citadas R ~ ~ I I C I O ~ C I  geogrlificn~ del s~g lo  .\.lr1: Ilichooiión, 
IX :  1-13-135 (nota del edzlor). 

" l-.Estan en una canada qi ie  hacen dos sierras y iiiontañu rnuy altas, que l a  una sierra 
-e IIarna 'reocomilt, q u e  tecornilt quiere decir e11 lengua castellana 'olla adorada' ", en la 
rt4ación de Ctizcaqnaufitla, fielacgones yeogrdficas del sgglo XVI:  .\fgchoueán, Acuña, editor, 
iX :  1 2 2 .  "Aquí se llarna pueblo de la olla ... siendo tino nuestro abuelo, es decir primer 
nhitelo de r~0301103 ranconeror hijos de Lalanadao hijo de Xslana hijo del cacique Grano  
somos rtosotro~ onde todos 104 de  la Olla" (subrayado <fe1 autor); "Doctimentos para la 
etriografía e historia zapotecas", Julio de la Fuente, editor, .-tr~ules del  IiVAN 3 (1949): 197. 
f,n reveladora asociación es abordada por e1 autor; .%ngel J. Gnrcia Zarrrbrano, '"owls a s  
Bniiris for Founding a n  Indian Settlcment iii Sixteenth Century hfexico" (en ~reparación). 

"' Para ilustraciones pertinentes, vCae rl Cntdlogo de la colrcc~ún de cridzces r ie l  i I I t i ~ e o  
'\'ncgonnl de Antrnnolon<a Inhn R C1-xrc -A:+-.. / \ # A - - : - -  n P r a T  r r  * - A  , x  

. - 
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Figura 11. S a n  Andrés  S inax t la  (Oaxaca) ,  mapa de 35 por 22 centímetros;  AGN, 
T i e r r a s  308.4, f. 28-bis. 

el segmento elíp tic0 sobre el horizonte que permitía percibir la recurrencia 
de los astros en el f i rmarnent~. '~ Lo determinante en todo caso era que 

96 El sitio maya de Chan Kom puede ser citado como ejemplo de  lugar asentado en una 
ligera depresión del terreno y cuyo accidente era virtualmente relacionado con el perfil de 
una olla. En palabras de  Robert Redfield y Alfonso Villa Rojas: "El nombre Chan Kom 
significa 'pequeña hondonada' o 'pequeña depresión'. Por cuanto no hay cursos superficiales 
d e  agua en Yucatán, no existen prácticamente quebradas u hondonadas. v iIn 'kom' cnmn 
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tfes<le el asentamiento se pudieran ubicar al menos tres cle las ciiatro posi- 
,-iories del compás. En virtud de esta correspondencia, es posible encontrar 

pr~tiispánicos en donde el circiiito de rnonta6a.s es casi perfecto, tales 
cvrno hléxico-Tenochtitlán, Teotihiiacán, Yaschilán, Pátzcuaro, Tz i i~ t z un t zá~ ,  
~ ~ c h i s t l a n  (Oaxaca), Singuilucá~i (Hidalgo), .Itlatlaucán (hlorelos) y ,Jilx- 
tlabaca (Oasaca); otros aparecen asentados al pie de sistemas orográficos 
1neIios notables, corno C'hichen Itzá, Tula, Uxmal, Toniná, Tepeiiene (Oa- 
saca), Omiquila (Puebla)  y Colquatla (Veracruz); y atin otros en los que el 
pe<liie60 rincón, apenas acentuado por las barrancas o el flanco de iina sola 
eniiiiencia topográfica conio ITuamaiitla en Tlaxcala, Guatepeque en l'eracruz 
y Chalcatzingo en Morelos, era lo suficie~~ternente conspicuo para proporcionar 
la referencia astronómica deseada. 

En los asentarnientos diseñados en seguimiento del patrón de rinconada, 
e! sitio frecuentemente se ubica en la garganta de iin sistema de cordilleras y 
e11 las cercanías de un río cuyo naciente se localiza en el macizo que fungía de 
nioritaña sagrada. U n  ejeniplo del esquema detectado en las fuentes coloniales 
tempranas y tardías lo constituye la descripcióii del poblado cabecera cie 
Xleztitlán (La Huasteca, Veracruz): 

El asiento y puesto deste pueblo de hfeztitlan es al mediodia en urias 
laderas de unos cerros asperos y pedregosos .... Para venir a este pueblo tle 
Meztitlan se pasa por un valle entre dos quebradas, que  tiene de largo tres 
leguas mas, y de ancho por partes una legua y por partes mas y menos, 
va por medio un rio muy caudal.97 

Aparte de coincidir con la  orografía registrada por los tlacuilohques en sus 
idealizados e sp~ jo s  o pinturas, es claro que los nieztitlanecas antiguos apelaron 
a la remembranza del lugar mítico de procedencia ciiarido se asentaron en una 
rinconada donde el río se represaba hasta formar uiia laguna: "en tiempo 
antiguo, estaba todo este valle hecho iina laguna y para venir a este pueblo de 
Meztitlan venian en canoas."98 Por lo demás, la presencia de un río originado 
en la cueva del macizo montañoso, cuyo ciirso se hacía caiidaloso y navegable 
en la vecindad inisma de la rinconada para liiego rebalsarse y formar una 
lagiina con excedentes hídricos que desaparecían con gran rstruerido en medio 
de rocas y peñascos, coincide con las rerne~nbranzas evocadas por numerosas 
etnias mesoamericanas cuando se planteaban la rscogencia de iin sitio para 
radicarse: 

el autor); corisúltese Chan Korn, A Maya Vzllaye (Washington, D.C.: Cartiegie Institu tion 
of LVashington, 1934), pág. 18. Otras asociaciones que la gente común de hléxico establece 
popularmente respecto a poblados situados en depresiones rodeadas de cerros y la evocadora 
configuración de tina olla, ha sido reportada por Raque1 Pineda Mendoza, investigadora del 
IIE (le la U N A M  (comunicación persoiial, verario de  1988). 

" .J(iI-XLRLilC, 22.1 2, "Relación geográfica de Meztiilán", ff. 1 -3v. 
98 

JC;I-NLBLAC, 22.12, f. IOv. Asociaciones similares de la época del contacto piietlen 
ser localizadas en el trabajo de Doris Zemurrav S t o n ~  "Snrno C ; n ~ n ; - h  D.,r- , l , . .  l c q 4  

icnr' '  

. 
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Este río, yendo por su curso por este valle a tres leguas desta cabecera, 
va a dar a un cerro alto de peñas tajadas en el cual repara su corriente y 
curso y desta causa se hace una laguna y conforma a las muchas o pocas 
aguas ansi crece o mengua ... y tiene tanta hondura que en la mayor parte - 
della podrían navegar navios gruesos. Por la parte del cerro de peña tajada 
donde va a dar el rio, se sume por entre las peñas y va a salir media legua 
de allí.99 

Además, la práctica de rebalsar intencionalmente cursos superficiales de agua 
con el objeto de formar lagos y lagunas, y de este modo rememorar en el 
entorno de las rinconada el patrón de asentamiento ensayado en el lugar 
mítico de procedencia, puede constatarse en numerosas fuentes etnohistóricas. 
Quizás una de las más ilustrativas de ellas sean las Crónicas de Fernando 
Alvarado Tezozomoc (1609), quien describe el modo como sus antepasados 
mexicas recurrieron al singular manejo del medio ambiente para crear las 
condiciones más propicias al asentamiento que se proponían fundar: 

y luego ya por esto obstruyen el barranco, la cuesta empinada, allá se junta, 
se represa el agua y luego le dijo a sus padres, a ellos, a los mexicanos: 
iOh mis padres! Pues ya se represó el agua, plantad, sembrad sauce y 
ahuehuete, caña, tule, flor de atlacuezonalli, y ya echan simiente los peces, 
las ranas, los camaroncitos ... el gusanillo lagunero y los pájaros, el pato, 
el ánade, el quechilton.lOO 

Paralelo al esquema ideal de asentamiento que hemos visto reflejado en 
los espejos o pinturas examinados hasta el momento, restaría por caracteri- 
zar las soluciones implementadas en ausencia de los elementos del paisaje que 
sirvieron de soporte al patrón de rinconada.lO' Regiones carentes de valles 
rodeados de montañas parecen haber generado soluciones alternas que en la 
práctica continuaban observando los lineamientos centrales del modelo. De allí 
que en determinados espacios geográficos los establecimientos urbanos se asen- 
taran en ligeras depresiones del terreno, en mesetas flaqueadas por barrancas 
o cañadas, o inclusive en las medias lunas de los meandros pronunciados de 
los ríos. Cualquiera que fuese el caso, los lienzos o mapas coloniales ofrecen 
suficiente evidencia cartográfica de los trazos o segmentos esquematizados de 
elipses y círculos que corresponden a estas otras alternativas orográficas.lo2 En 

99 JGI-NLBLAC, 23.12, f. 11 

'O0 Fernando Alvarado Tezozomoc, Crónica rnesicayotl, traducción directa del nahuatl 
por Adrián León (México, D.F.: UNAH/Instituto de  Investigaciones Históricas, 1975), pág. 
36. 

Otro  testimonio de  la preociipación por escoger ambientes cuya topografía evidenciara 
la singular asociación con el paisaje primordial, lo constituyen las pinturas que acompañan a 
las relaciones geográficas de  Teopa y Tlacontepec (Oaxaca); AGI, Indiferente General 1529, 
ff. 26-30; y las ilustraciones en Relaciones geogrcíficas del siglo XVI: Antequera, Acuña, 
editor, ilustraciones en 11: 62-72. 

'O2 La misma adecuación se coliee de  10s ps+,prpo+.inor~ dp  r ~ n r ~ ~ ~ n t  2ri; in r r > r + r \ n ~ ; ~ o =  
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donde la naturaleza no  proveía remembranza alguna del idealizado 
ambiente, la aproximación al  modelo se alcanzaba recurriendo al expediente 
de seleccionar al menos rin accidente notable del entorno circundante, a saber: 
qilebrada, hondonada, peñascos, cauces o confluencias de ríos, colinas, hileras 
de palmas o carrizos, t u n a k s  o árboles de tamaño considerable. El resto de 
10s elementos topográficos requeridos se completaba con rl agregado de cíies, 
t l~hihual tepento to t l i  o teteles, es decir, pirámides erigidas eii liigares claves 
con el fin de alcanzar liria aproximación lo más cercana posible al modelo. 
En virtud de tan ingenioso proceder, las pirámides podrían detentar la conno- 
tación topográfica y el carácter sagrado qiie auté~iticas montaiias incorporab;tn 
eri la periferia de las rinconadas: 

rio hay sierras en toda la provincia, si no es una cordillera de una sierra 
pqtieña que cae a la parte sur de estas provincias (Maní y T~i tul  Xiii), y 
rio hay otra en toda la tierra, y s2 algunos cerros hay en ella son  hechos 
n m a n o ,  los ctiales servían en tiempo de la gentilidad para oratorios de 
ídolos. 103 

no hay sierra ni  cordillera sesenta leguas en contorno de esta villa szno 
estos dos cúes de yzedrn hechos a mano que alguno dellos es de noventa 
gradas hasta subir a el con sus escaleras de piedra ... tiene la dicha plaza 
frontero deste cú a la parte del sur un  templo mediano ... suben a el por 
seis gradas ... al nacimiento del sol.lo4 

Este empleo simbólico de piraniides que fungian corno montañas o cerros 
sagrados, y cuyo edificio se logró con materiales traídos de cerros y cuevas 
lejanas veneradas por su irrrportancia religiosa, parece arrojar liiz sobre el 
verdadero liso y funció~i que dehiero11 cumplir l a s  importantes etlificaciones en 
el ctiseño urbano de los asent arnientos r n e s o a m e r i c a n o ~ . ~ ~ ~  

Identificado el papel que algunos referentes topográficos siibsidiarios 
pudieron haber jugado en la  organización de poblados en ambierites físicos 
reminiscentes del idealizado entorno de las rinconadas, consideramos del mayor 
interés reseñar las variantes empleadas para desplantar los asentarriientos. 
Entresacadas (le los '"Títulos de 'T~pexi (Tlaxcala)", fechacios e11 1.53 1, se 
estinia que los referentes t ranscritos en los párrafos siguientes permitirán 
inforniarnos de las posibilidades de  orgaiiización urbana conocidas por los 
indígenas para el nromento de la llegada de los 

A(;N, 'Tierras 2686.2--4, '"í'ierras de  C:ozanialuapa (Veracruz)"', R. 98 y 121. El patrGn tle 
rinconada ostensiblemente se percibe en la relación geográfica de M u t u l  (Yucatán); AGI, 
Indiferente General 1530, "Mapas y Planos de Mi.xico7', f. 30. 
103 Enfasis del autor; AGI, Indiferente Cieneral 1530, "Relación de  la villa de Valladolirl 

('f'iitatán)", ff. 9 3 - - 9 3 ~ .  y 9 6 v .  

'O4 E n f a i s  del siitor; Rrloclonr~ hwl Jrzco-geoyriífic~~s de lo yuberrioci<íri dr  I ~ t ~ c a t ~ Í n ,  2 
tomos, Mercedes tle la Garza, editora (Mkxico, D F.: lJNA hf-Instituto (le Inve\tigacio~t<~s 
Filolíígicas, C'entro de E:stiidios Mayas, 1983),  1: 91. 

' O 5  María Elena Berna1 Crircia, *'La nlontafia sagrada en la icleoloeíñ v r n  rl i ~ r h n n i c m n  
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1. Asentamiento fundado al pie de un cerro y subordinado a los vectores 
representados por el curso de un río y un camino principal: "y donde 
pasa el camino que viene de la Tepeaca y va para el medio dia que 
ha de  tener tres mil pasos de Salomon [o nehuizantles] en cuadra que 
medireis desde el pie del dicho cerro de poniente a oriente atravesando 
el dicho rio y camino". 

2. Establecimiento regido por la directriz definida por una barranca o 
quebrada: "en el pago [o sitio] principal que dicen Tepejí, en un 
camino grande junto a una barranca". 

3. Poblado ubicado en llanuras donde los únicos referentes topográficos 
visibles están dados por la presencia de ríos y/o caminos principales: 
"Las que teneis y poseeis en los pagos [o sitios] que dicen Comimiapan 
y Ocotitlan que estan en una sabana, una en pos de la otra, entre 
los rios y [el] camino grande, que han de tener dos mil pasos [o 
nehuizantles]" . 

4. Comunidad localizada en la falda de un cerro o colina: "La que teneis 
y poseeis ... en Atenayuca que esta junto a una colina". 

5 .  Núcleo habitacional organizado en la vecindad de cúes, teteles o 
pirámides flanqueadas por pozos de agua, jagüeyes o cenotes: "en 
el lugar que dicen Ychcaquiztlan por otro nombre Quauchjuxuchuah, 
que esta donde hay muchos cues y jagüeyes, la que ha de tener tres 
mil pasos [o nehuizantles] ... en cuadra y la medireis cruzado tomando 
por centro el paraje de ella". 

6. Sitio ubicado al margen de caminos principales que configuran un 
vector coincidente con un cerro divisado en el horizonte: "al pie de 
una colina para el mediodía, donde hay visnagas y arboles espinos, la 
cual estancia ha de correr hacia los cerros Tenananco y ~olkrado" .  

7.  Asentamiento en la confluencia de rios cuyos cursos de agua proveen 
ejes direccionales reminiscentes de los componentes geométricos del 
modelo propuesto: "donde pasa un río que va a juntarse con el Atoyac 
que ha de tener tres mil pasos de Salomon en cuadra [equivalente a 
nehuizantles] y la medireis cruzada atravesando el rio" . 

8. Poblado fundado con relación a asentamientos vecinos que parecen 
proveerse mutuamente líneas de base coincidentes con otros alinea- 
mientos generados por el entorno natural: "Achochotla, Gueguexoa- 
pan y Quauhtempan que son una en pos de la otra donde esta un 
camino y cerro y hay sauces e otros arboles .... Quautitlanapan, que 
esta tambien entre barrancas e lomas a la linde de la otra siisodicha". 

9. Sitio asentado en las inmediaciones de peñascos y lomas determi- 
nantes de la posición del establecimiento regido por la organización 
de la cuadratura y sus diagonales: "Nopalapantzirico ... que esta en- 
tre dos barrancas [y] peñascos al oriente, lomas aplastadas al norte, 
cercana a un monte, la cual ha de tener tres mil pasos ... en cuadra 
la que medireis en cruz tomando por centro la dicha estancia e sus 
señales" . 

Seguidamente enumeramos las variables incluidas ~1 teutn v Ine  fnl;nc A n n - l -  -..--1-- 
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10. poblado junto a cúes o "montes hechos a mano" que furigían conio 
verdaderas montañas: "Chirnaltepetziri ... a orillas de una barranca 
donde hay cúes" . 

11. Eri la interseccioii de caminos principales proveníerites de los puehlos 
cabeceras: "Atlaumaxalco, que esta entre dos caminos que el urio va 
para Acatlan y el otro para Tzapotitlan y a otra9 partes". 

12. Escogencia del lugar por la presencia conspicua de sus saltos de agua 
v cascadas: "At liguetziari y Otlaztepeque ... qiie cuita11 donde cae con 
fuerza el agua". 

13. Jiinto a cerros que realzan la disposición rwtronóniica del corijurito: 
b'Acolniaytl [Acolnian], Teguitzotla [y] hlimiaguapaii qiie son tiria en 
pos de la otra para donde sale el sol y jurito de unos cerros". 

14. A partir de la línea de base definida por la presencia de una barranca: 
"Zacapala, qiie esta junto de una barranca que corre de orierite a 
poniente ... y la meúireis tomando por centro el pago [o sitio] de ella, 
la cual ha de correr a lo largo por la dicha barranca". 

15. En la confluencia de barrancas que proveen eje direccional orientado 
hacia cerro o colina que en el modelo de asentarriiento propuesto 
estaría situado en uno de los lados de la cuadratrira: "Tondotrim 
Tequitztlan ... junto tie dos barrancas que allí se junta y se hace una 
y corre por el pie de una colina para el tnediodía ... y la medireis en 
cruz tomando por centro la misma estancia o señales de ella". 

16. Sitio al pie de cerro donde se origiria el nacimiento de uri río que 
brota en rnedio de peñascos: "Atoyatenco, que es al pie de un cerro 
alto donde hay peiiascos donde pasa un rio que corre del norte para 
el niediodia" . 

C'osmogonía y diseño urbano 

La correlación entre los datos visilales coiiformados por numerosos lierlzos 
o pinturas y los rituales fuiidaciortales detectados en los "Títulos de pueblos 
y tierras", permite acceder al estudio de los patrones urbanos de origen 
prehispánico en el contexto del perceptible sustrato cosrnogónico que pareció 
originarlos. Como se h a  sugerido en párrafos anteriores, la sinihiosis resultante 
de la interacción entre la esfera de abstracción geoinétrica del modelo (círculo 
y cuadrado), y aquella derivada de  su desenipeño cívico ritiializado, dio 
higar a la selección de ambientes físicos ideales reflejados en el perfil de 
las rinconadas. Con base en los eslabonamieiitos conceptuales formiilados, 
se estima perniisible hipotetizar qrie buena parte (le las representaciones 
pictóricas de los tlactiilohques en realidad aluden a sucesos de coiiqilista y 
posesióii de  iin cosnios susceptible de ser desmembrado en sus componentes 
siiribólicos y físicos. Eii c o n s ~ c ~ i ~ n c i a ,  no debe extraiiar que los espejos 
o pinturas indistintaniente se apoyen eii tradiciones orales o legeiidarias 
concebidas para rememorar episodios cosmogóriicos que en los mitos (le 
creación ociipahair a (leiclades o a Iitroes ancestrales encargados de n~i i t ra l izar  
,, f . ,  ,.-m-- - 1 -  . . 
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registrada en el Popo1 vuh en las hazañas míticas de Hun-Ahpu e Xbalanque, 
herederos de sabios y adivinos (Xpiyacoc y Xmucane), quienes derrotaron 
a las fuerzas adversas del inframundo (Hun-Came y Yucub-Came) en un 
magistral despliegue de habilidades mágicas en el juego de pelota.107 Entre los 
pueblos de cultura nahuatl, el enfrentamiento mítico rememora a adversarios 
provenientes de las cuatro caras del cosmos, quienes se muestran decididos a 
causar el colapso del equilibrio del universo. En tan amenazador escenario, el 
gobernante encarnaba a las potencias magnánimas que debían proveer los 
recursos requeridos para conjurar el peligro de una nueva destrucción del 
cosmos. En el ejercicio de su delicada misión, el gobernante contaba con 
el respaldo de las divinidades, en su propósito de salvaguardar al poblado que 
servía de sede a su progenie: "Pues ya aquí estará tu tarea a que viniste, 
mirarás, afrontarás a la gente de las cuatro partes, impulsarás el poblado que 
lo agarrarás con tu  pecho, tu cabeza, y es tu  corazón, tu sangre, tu pintura, con 
que verás lo que nos prometiste. "'O8 Al remitir este nivel de análisis simbólico 
al estandarizado esquema de asentamiento reflejado en la geometría básica 
recogida por los espejos, es factible proponer una clasificación tentativa de los 
establecimientos urbanos prehispánicos existentes en México para el momento 
de la llegada de los españoles. En líneas generales, dos tipos de núcleos 
poblacionales parecen haberse organizado en las vecindades de un entorno 
natural sacralizado: los centros ceremoniales y habitacionales mayores y los 
centros ceremoniales y habit acionales menores. 

Centros mayores. Se ha indicado anteriormente que los poblados mayores 
o cabeceras se organizaban en una superficie alinderada cuadrangularmente 
con base al patrón de tres mil palos o nehuizantles (3,000 metros por lado, 
aproximadamente), la cual alojaba al centro cívico-ceremonial, las viviendas 
familiares y las parcelas agrícolas de la comunidad. Un cuadrado menor 
inscrito en el núcleo del cuadrado mayor y formando una especie de patio 
o plaza, conformaba el sector propiamente urbano del asentamiento (véase 
la Figura 5). La implementación de un esquema de cuadrados contenidos 
en sí mismos parece corresponder con la noción prehispánica de un universo 
activado por el tránsito solar, y especialmente con aquella que relacionaba su 
desplazamiento con cuadrantes cardinalmente orientados e identificados con 
varios colores (ollin). Fuertemente articulados por el pozo de agua o manantial 
situado en su centro, los cuadrados y sus cuadrantes reflejaban el esquema de 
organización social constituido por cuatro clanes que reconocían la autoridad 

- - - - - - - 

lo' Ximénez, Las historias del origen de los indios, pp. 10-12. 

' O 8  Fernando Alvarado Tezozomoc, Crónica rneaicayotl, pág. 33.  En Guatemala, los 
kaqchikeles estimaban que el compromiso del gobernante incluía la obligación de "cuidar 
el pie del cerro" donde se localizaba el asentamiento; Memorial de Sololá, Recinos, editor, 
pág. 201. Alfredo López Austin considera que el deber contraído provenía del testimonio 
de  ancestros, abuelos o inculhuan intahuan que habían presenciado la creación divina de 
SUS respectivas comunidades; Alfredo López Austin. Hombre-Dio.9: rplioihn r i  nnlltirn un 0 1  
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j, illl gokjcrnarite y Sus asistcntcs. E11 el centro cívico-ceremonial desplantado 
ciiaOrado rrienor ociipado por el núcleo, ciiatro barrios correspondientes a 

los c.iinclrante~ del cosnros mítico, formaban distritos de fariiilias encabezadas 
Ilor '1 jrfe (le cada rlaii (tl(it«(zni). qiiieii iisiialrneritr (ungía cit. sacerdote del 
ti~ii l i>l<i ríe su ~ e c t o r . ~ ~ ~ l d e r i i á s ,  en e1 centro de cada lino de  los ciiadrantes, 
iiri tc~iipio principal cohcsioriaba el griipo de palacios y viviendas agriipados 

a i i l l l > < l ~ < l ~ i . ~ ~ O  Ert tanto los distritos se estriictiirabaii de esta  manera, el 
p:rtio central presidido por el iiiatiantial sagrado, pozo o jagüey del lugar, se 
rlicjst r:tt~a circiinscrito por riilrrierosas eciificaciones destinadas a diversos actos 
ltiít,licos y cereriionialcs: piráiriides o teteles, tiímtilos fuiierarios, viviendas 
c a i i i i i i i  taria.~ y paiticiilarcs, piedra de sacrificios ( tsor~zpclntli), mercado y 
cancha (le pelota. Un ejeniplo de adaptación urbana acorde con el referido 
I>"tróii de aserttarriiento se colige del cotitenirio y la ilustracióii que acornpaila 
a los 7'iti~lo.s (le Cfotor~iccrydn de origen niaya-k'iche', los ciiales describen las 
e(lifir.:icioiies siguientes: 

t.:(lificio del Ajaw Q'iiichb (casa tlel linaje). Este es el Soqilibal (piedra 
cit. sacrificios) Edificio tie Niriia Rajop L4chij (palacio de tino de los 
gotiertiatites). Este es el Tsitnipari (tzompantli). Este es el edificio del 
I<'alel Niyajib (jefe de uri clan). Este es el edificio del Q'uikab ~Zjpop 
C'awek (rcside~icia palaciega). Estas son las co~istriicciones de cal y catito 
ei-i Q'iiiclié grande, eri ti'ii~tiarcaaj, Santa Cruz se llania hoy. 1 1 1  

Scgiíii ésta y otras frie~ites ctnohistóricas (mapa  de Popotla, Códice Ciialac, 
mapa (le Ixtlalrtlacári), la siiyerficie del espacio central del asentamiento era lo 
silficiente~nerite aniplia para yerrrii t ir la asistencia masiva a festivales, peregri- 
n;icionc.s. rrlercados, procesioires y jwgos de  pelota.1 '",a presencia (le un ídolo 
csciilpido eri piedra junto al pozo de agiia ritual, fiiente o acricducto, ratificaba 
el iiso eniinentemerite cerenioriial de las edificaciones despla~itadas alrededor 
del patio principal. Alegorías fiiridacionales en bajo relieve altisivas al lugar 
(te provenierrcia ~iiítica, y cl actitarilento cle u11 fragmcnto de jade verde trans- 
parerite c.ri el pecho de esta figiira, le reportaron en hI4sic.o a las siisodichas 

109 Rii(1olf van Zantwijk, "La organización social de la hféxico-Tenochtitlán naciente", 
;l1.t«?i tfrl S L I  Congreso Internnrionnl  de :irnericciriastas, 3 tornos (México, D.F., 1971): 2: 
191. 

' l o  Alfr<?il P. ilaiiclsley, 'LPlinu heclio en papel de  niagury", :\nnles del Citiseo iVncionnl 
t f t  .lrclt~co/ogícl, Historia y ~ tno ¡oy í (~ ,  13." época ( 1909): 1: 51-52. Véase también el 
iliistrativo trabajo <te Joharina Hrotia, "Templo Mayor as Ritual Space", eri G'reat Temple of 
'linochtitlrrn: C,'eriter «nrf Pt-r tyhtry  i n  tlie ;tztec IYarld, Johanria Broda, David Carrasco 
Y l-:ciiiar<lo Matos ,Cloctezunia, ecli torvs (Berkeley: I:niversit.y of Los Arigeles Press, 1988). 
j)p. 7'0 7 3 ,  92- 96 y 1 0 0 l ~ ~ i .  

l i  l El f'ittilo rir Totonti-oplin, Rnhrr t  41 Cñr,ii.irk y Jñrnes L Sloii<lloch, editores (.Lféxico. 
D F CNAhf-Iri~ti t~ito tle Invr<tigaciones Filol6gicas, ('entro (le Estiidios ;CIayas, 198'3), pp 
?o ,. t c -  
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imágenes el nombre de "corazón de p u e b l o " . ' ' ~ n  los centros ceremoniales 
mayores que fueron diseñados a partir de los lineamientos expuestos, la con- 
densación del núcleo y su centro ceremonial, contrastaba notablemente con la 
distribución ligeramente ordenada de las viviendas comunitarias erigidas en 
la periferia. En la mayoría de los casos predominaba un esquema de grupos 
familiares de viviendas relativamente dispersos que creaban la falsa impresión 
de funcionar como asent amientos autónomos y parciales.1 l4 Reseñados en las 
fuentes etnohistóricas como "barrios" o "estancias", los núcleos habitacionales 
aparentemente dispersos, en realidad se relacionaban física y socialmente en- 
tre sí y con el cerro venerado por el poblado. En definitiva, la engañosa 
dispersión de las viviendas obedecía a la necesidad de permanecer en la vecin- 
dad de tierras cultivables, cuyo fruto permitía el sustento familiar y el aporte 
de tributos exigido por el prestigio del linaje o del grupo social establecido 
en el lugar.'ls Finalmente, espacios libres dejados entre las edificaciones que 
bordeaban el núcleo del asentamiento, definían accesos direccionales que en 
su prolongación sobre el horizonte coincidían con eminencias topográficas o 
mojoneras integradas visualmente al circuito de linderos vecinos.l16 De esta 
forma, el diseño del poblado incorporaba el significado simbólico y la pre- 
sencia funcional de cuevas, montañas, árboles, barrancas y ojos de agua in- 
cluidos en el espacio comunitario del territorio alinderado.ll7 Quizá una de 

'l3 Altépetl iyollo es el vocablo nahuatl identificado por López Austin con la connotación 
de  "el dios protector" o "el corazón de pueblo"; López-Austin, Hombre-Dios, pág. 60. 
Además, Alfonso Caso nos informa sobre la destrucción del "corazón del reino" o ídolo de 
jade verde semi-transparente que fungía como deidad tutelar de toda la mixteca, a manos de 
fray Benito Hernández; Alfonso Caso, Reyes y reinos de la Mizteca (México, D.F.: Fondo 
de  Cultura Económica, 1977), pág. 156. Chalchiuitlapazco era la glosa de  raíz nahuatl que 
comportaba el mismo significado del "corazón de pueblo" entre los tarascos; en Lienzo de 
Jucutácato, José Corona Núñez, editor (México, D.F.: Editorial Vargas Rea, 1941), pp. 
15-16. Tizono o tizones alude en mixteco a las fuerzas omnipresentes incorporadas en 
los "corazones d e  pueblo7'; Ronald Spores, The Mixtecs in  Ancient and Colonial Times  
(Norman: University of Oklahoma Press, 1984), pág. 85. 

'14 Alfonso Villas Rojas, Estudios etnoldgicos: los mayas (México, D.F.: UNAM-Instituto 
de  Investigaciones Antropológicas, 1985), pp. 396-397. Chinamital es el vocablo maya 
empleado por los indígenas de  Guatemala en la época colonial temprana para referirse a este 
esquema d e  dispersión aparente; consultese Ximénez, Las historias del origen de los indios, 
pág. 102. La singular estrategia fue observada entre zapotecas y mixes arqueológicos y de 
comienzos de  siglo por Oscar Schmieder, The Settlement of the Ttapotec and Mrje Indians, 
State o j  Oaxaca, México, Publications in Geography 4 (Berkeley: University of California, 
1930), pp. 14-18. 

Joseph Navarro de Vargas, "Padrón del pueblo de  San Mateo Huitzilopochco", Anales 
del  museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 3.a época (1909): 583-584. Spores 
establece que los mixtecos se rigen por un patrón socio-económico similar; Ronald Spores, 
The Mixtec Kings and their People (Norman: University of Oklahoma Press, 1967), pp. 
1-1-18. 

'16 Stephen Tobriner, "The Fertile Mountain: An Investigation of Cerro Gordo's Impor- 
tance to Town Plan and Iconography of Teotihuacan", IX Mesa Redonda de Teotihuacán 
/ h e . . : - -  n P T T - T  A 1, - A - - \  

. - -  



1;s irihs efectivas formas dc  incorporación de  las significantes alegóricas y fun- 
c;urtaies del medio ambiente circundante, esté representado en la  manera corrio 

hackn coincidir algunos d e  los ejes direccionales con La presencia d e  '%ajo$' 
o abras iiatiirdes d iv i sada  en las cumbres de las montañas (evidenciando el 
desentpefio de los macizos corno reguladores de  la  posición ~5trortómica de los 
asriitaiiiie~ito~). Obviamente, r l  recurso acentiiaba la coniplejidad cosmológica 
contertida en e1 dise50 de los n~ícleos u r l ~ a n o s . " ~  

('P%rrrrt>ii nrerior-es. Los estabIecimientos urbanos snpedi tados a la autori- 
dad tit. los piieblos cabecera o centros mayores, se organizaban en base a 
1111 r i indrado externo cuyo aliiicleraiiiiento denunciaba una configuración del 

t r i i r t~dios de los lados del clindra(1o mayor del asentamiento cabecera y en las 
<iing>i,ales (le su esqiierria representativo (Figura 12). 

iZuricltre la distancia que realmente mediaba d e  los establecimientos 
Ixfi~lcipales a los sujetos a, veces rebasaba los límites de  la superficie co~itenida 
eri el área de tres inil nehiiizantles, no obstante, deberá considerarse que 
tos lienzos, có(1ices o pirituras en realidad enfatizaban simbólicamente la 
ileperidencia efectiva existente entre poblados subordinaclos a la órbita del 
aient nmiento Iiabi t ado por rl másirno gobernante.'" Lirnitacioxles propias del 
siniholisnio a.iudido soii parte <le la resistencia exhibida por los tlacuilohques de 
la F/i)oca colonial temprana a utilizar escalas europeas en la elaboración de  sus 

Sol", Boletín del I 'VAf l ,  época 2 (1973): 19: 17-26; y de la misma autora, "Caves. 
C h d s  and Xlyths: World-View arid Planning in Teotihuacán", en ilfesoamerzcan Sztes 
criad \%!.id-czetus, Renson, editora, pp. 1-39. De edición más reciente, consúltese et 
trabajo cte Ferclinand Anders y Lfaarten Jansen. Schrzft urnd Btrehzrn Alten hieziko (Graz: 
Ikademische Dru(k-ii VerIagsanstalt, 138X), pp. 132, 198 e iltistraciones 136, 1.10 y 
1-11; y Richard Townsorid, "'Pyrarnid and Cacred li.lountainP", en Ethnoastronomy arad 
Etfanoarchaeology zn t h ~  ilmortcqn Dopzcs, iZnthony F. Avení, editor, Xnnals of the ?jew 
York Acadetny r3f Sciences 385 (Xew York: New York Academy of Sciences, 1982): 37-62. 

""n trabajo de cnnipo efectuado en Malinalco, Teotihuacáii. Monte Albán. P a l e n c ~ e  y 
ll&nzú, María Elena. Berna1 García ha  podido comprobar el papel que desempeñaron los 
tajos, abras o depresiones existentes en las cumbres de las rnontañas vecinas en la disposición 
LstronO~riica de estos conjnntos. 

120 Iza discrcpñncia ha sido ptintrralizada por Mary E:. Sniith en su análisis original de 
LBS glosas riel Cndzce r'c>lt,rnbarzo (México, D.F : Sociedaci &fesicana de Antropología, 
1966), pág. 51. La autora logra c s t a b l ~ r ~ . r  e! valor tcsrritorlal cie los ideogramac tiel referido 
róc!icc, ñsignátidoles el valor tie un id  atles geográficas mayores que engloban a poblados 
y a sus correspondientes c~rrtros ceremoniales. Una hegemortía político-territorial similar 
cls s~igerida por Linda Scheie y Pester MathPwe 2 n*-+; -  l - '  ,. - 
I , . - - l '  ' 
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Figura 12. Iztapa y Tecualoya (estado de México), mapa de 43 por 31 centímetros; 
AGN, Tierras 2746.7, ff. 8v.-9. 

lienzos o pinturas. Imbuidos fuertemente de su propia cosmovisión, los espejos 
de los pintores persistían en representar el escenario ritual donde se ejercía 
iina supremacía política sobre poblados ubicados "a una marcha de  camino" 
calculada desde el centro ceremonial principal. Dependiendo de  la topografía, 
la distancia promedio entre poblados oscilaba entre cinco y ocho leguasque en 
contorno terminaban por definir un área global estimada entre veiriticinco y 
treinta kilómetros de superficie.'21 El espacio así confinado permite formarse 



una idea del área terri torid que los alinderamientos podían contener en su 
estrecha asociación con las abstracciones geométricas del n ~ o d e i o , ~ ~ ~  

materia de culto religioso, la dependencia ideológica de los estahleci- 
Inien;os menores a su respectiva cabecera también se explica por la rnayar cer- 
callía del centro ceremonid mayor a la montaña sagrada de sus inmediaciones. 
-a;~ clependencia activaba periódicm peregrinaciones de  Ias comunidades veci- 
na s  al poblado principaj, motivadas por la expectativa de la visita al cerro reve- 
rericiado y a c11c grutas  santificada^.^'^ Vrbanísticarnente, las centros menores 
tendían a repetir en  una escala y densidad inferior el esqilema de organización 
desplegado en los establecimiexitos principales. Sin ernbargo, diferencias en los 
nivelec de autoridad incidían en  la conformación de iin conglomerado urbano 

arecían de l a  condensación, re f inamie~~to  y acabados de 
pretendían imitar,"* Con frecuencia, tlímtllos funerarios 
osas de planta circtrlar se desplarrtaban eri el espacio c m -  
os mayores se reservaba a fabricas representativas d e  su 

rango, como por ejemplo el tzompantli, el mercado principd o tianguiztli, el 
r e  125 tenrpto a la  deidad principal y l a  denominada "casa de  Ia comunidad . 

líneas generales, la arquitectura permanente de  los establecimientos sujetos se 
organizaha desplantando pequeños cuadrángulos o rectángulos que dejaban 
abierto el lado correspo~~diente  a la  dirección donde se oculta r l  sol.'" Por los 
datos procedentes d e  los patrones coloriiales y la correspmdencia reportada, 
en lo atinente al volumen de  las edificacio~zes, se confirma aquel criterio de 
clisyersión aparente que encadenaba a los poblados pequeños en distancias es- 
timadas en una marcha o jornada diaria de camino desde el nGr.leo principal. 
En el calculado esquema, la jerarqriización de ftlnciones invariablemente se su- 
pedito al ascer-rdiente político ejercido por !os poblados cabeceras en  virtild de 

Dumbarton Oaks Research Library and Colections, 1976), p&g. 101. 
112  El patr6n sugerido por J. Marcils h a  sido arqueológicamente comprobado por N 

1 orrnan 
ítlammond; consúltese Joyce ?,farcuc, "'I'he Archaeological Background to Early Maya 
Rrrlership", ponencia p r~sen tada  en ef Siniposio de CIifos Mayas, organizado por Linda 
Scheie en la liniversity of Texas, Austin (Primavera de 1988). 

Diego Durán. ffisturra de los India8 de .i.uevo Espo6o r t r l a ~  <le la tierra firme, 2 
tomos, Biblioteca Porrúa 36-37, 2.a edición (México, D.F.: Editorial Porrúa, 1967) 1: 82- 
85: y Carlos bfartínez Marin, "Santuarios y peregrinaciones en el bfexico prehispánico"', en 
R~ldgacin en Mesoaméraca, Jaime Litvak King y Soemí Castillo 'rejero, editores (México, 
D F.. X I I  Mesa Redonda, Sociedad Mexicana de Antropología, 1972), pág. 163. 

'" Gordoii R. LYilley, Prehtstoric Settlrnierit Potterns gn rhr .Veto IVorld, Viking Fiisd 
Publications in Anthropology 23 fNew h r k :  iVenner-Gren Foundation for zlnthropologic;ll 
Research, i 956) ,  pág. 111. 

1 2 5  Túmulos ilustrados en mapas coloniales fueron detectados en .\CN, 'rierras 273.3.15, 
-"kferce<fes tiel virrey Alvaro Slanrique a los poblados de  Colqriatla y 'Tlacupalta (Veracrrizj" 
( L5.58), f. 8. 

136 LVilIey, Prehzstorzc Set t fement Patterns on the íVew ItOrld, pág. 1 1  1. Vsacte también 
LVtIliam -4. flaviland, "Dower Houses and Minor Centers at 'Tikal, Guatemala: ,&n 
Irivectieation intn t h o  T d ~ , t ; f i ~ = r ; - -  *$ l r - l ' i  ' .  ' - 
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la investidura de los linajes o de los grupos sociales residentes en las capitdes 
regionales. 12' 

Contemporización urbanística en ilfésico entre 1520 y 1540 

'$1 auspiciar los frailes niendicantes la conveniencia de reutilizar los pa- 
trones prehispánicos de asentamiento con el fin de promover un curso mbs es- 
table del poblamiento implementado por los conquistadores en la colonización 
inícial de -ií&xico, se l-rizo posible mantener a los indígenas en sus sagrados 
entornos habitacionales. Entre las diversas acciones contemporizadoras imple- 
mentadas en ese corto período destaca el reconocimiento al prestigio exhibido 
Dor los grupos dirigentes en la preservación de los equilibrios cósmicos que 
* - - 
hacian posible la vida en cada comunidad Por este motivo, los ofi- 
ciales reales estimaron oportuno refrendar las antiguas investiduras mediante 
la comisión de cargos públicos equivalentes al oficio de alcaldes, gobernadores 

y Complementado por el bautizo de los miembros de la élite na- 
tiva en cada región, el hábil recurso incidió en la preservación de la estructura 
socio-política de los pueblos cabecera y sus sujetos, sobre la cual se modela- 
ban los sentarnientos nativos usualmente fundados en las inmediaciones de 
las r i n ~ o n a d a s . ' ~ ~  Reinstaurados oficialmente en sus cargos, los gobernantes 
recién conversos se dirigían ct los asentamientos perifiiricos donde la predica 
de los frailes y el ejemplo de los caciques determinaba que el resto de los lu- 
gareiios adoptara masivamente el nuevo credo religioso.131 Como resultado de 

127 Charles FVisdom, T h e  Chorti Indtans of Guatemala (Chicago: The  University of 
Chicago Press, 19401, verifica la continuidad del esquema ( s ian  o to t )  en Guatemala y 
Honduras, mientras que William L. Fash comprueba su persistencia arqtieológica en e1 área 
de Copán; FVilliam L. Fash, "Deducing Social Organization from Classíc Maya SettIement 
patterns: A Case of study from the Copan Valley", Civrlizntion i n  the Anczent Arnericas, 
Richard M .  Leventhal y Alan L. Kolata, editores (Albuqi~erque: University of New Mexico 
Press, 1984), pp. 268-270. 

12' AGI, Mexico 96.1, "'Carta del cacique de Tlacopan al rey" (1852), ñ. 1-2. 

12' "En el año de 1535 ... repartieron la tierra donde se ha de poner [el pueblo de] los 
Santos Reyes ... que allí nacieron tres principafes y esto supo el Arzobispo corno de allí fueron 
grandes y a estos se les dio a cada uno su cargo y a otros de toptles"; "Títulos de los santos 
reyes Tlalanxayopanecan (Mkxico, D.F.)", A: 284-284~. En el s-ocabuiario de Molina, topzle 
significa "alguacil" y el vocablo alude a1 giro linguístico topan tlatocnto o ""ense5orearIe a 
alguno sobre nosotros o ser nuestro regidor y presidente"; Molina, Vocabularzo en  lengua 
cavtellana y mrxacana y mexgcano y castellana, pág. 150. 

''13 "Nuestro padre fray hfartín de Valencia y fray Antonio de Ciudad Rodrigo convirtieron 
con otras poblaciones [a loa] naturales tfe esta juridizion ... y les di6 agua de bautismo y 
asimesmo el cacique del pueblo de Teposotlan don Pedro Baptista de Escalona en compañía 
del cacique don Pablo Quaucsosuma de dicho pueblo de San Francisco handubieron juntos 
con los dichos sanctos sacerdotes, combirtiendo infietes, sirviendo de yacirinos los dichos 
caciques de los que bautisaban los sanctos sacerdotes"; A C N ,  Tierras 1530.3, ""Merced de 
tierras del virrey 'delasco" (8 de diciembre de 1557), R. 1Ov. -1 1 e ilustraciones 1091 y 1092 

* 1 



la rlrieva estrategia. se aIcanzarort logros stistctnciajes en el reclutamiento ele la 
,,,siio obra iricligeiia reqiierida para reactivai In econoiiiía de los pueblos de 
blaiicoa, piiciihiidose nsegiirar el flujo de bieiies, servicios y trihiitos reqtieri<ios 

Iiacirncia. real. 
El rclrvnoc-iriiietito a los roles glikernatiios desempeliados por las etnias 

jaiales fue coiicaiiit ante <:m ot ros cios sucesos j iirídicos conteniporizador~s: 
la kgitinlació~i rie las t irrras keretladas de los ancestros y la confirmación del 
,]t.r~cho t l ~ i  goberrtartte al reparto paternalista de Ias tierras de la cornirnidad, 
\liibas .iitiiaciones fueron resueltas iiiediantr la reesceiiific;kción protocolar ile 
10s rituales de fiititlaciórl y cl otorgamiento cie "Titulos (le pueblos y tierras" 
a aqueiitis gotternantes indígenas en capacidad dtl presentar testimonios irre- 
i>atil,lcs de la legitirriidad de si l  asceridiente político ante la corliunidad y sil 
ii3rritorio. En -ate ~ L C ~ R  público fundainental, espejos o códices perte~iecientes 
a cada poblacio flierori coiifrorit ndos con antiguos rrlat os reriiemora<los por los 
arrs!an(3s, co~ivirt i6ntlose así las t radiciones orales y pictóricas en iIno de los 
re<iuisiros fiindaiiirntales exigidos por los españoles para otorgar los títulos de 
i'r@ct/ad a cacict aserr ta~r i ier t to .~~ 

De ixria conip2ejiciacl rnayor frieron las conciliaciones, sincretismos y susti- 
tiiciuiii.~ gradudes qiie en el plano religioso toleraron los meiiclicantes para 
r;ln,riterler la integrihd de los nlicleos habitacionrzles protncolarrriente refuri- 
rladoi eii presericia. cie los iiiriígenas. Ejemplo de la fiuiílez del género de inter- 
reiacioiies irieológicas qrie entraron 'en juego al ali torizarse el prograrna con- 
tririporizaclor fue el raiiteloso reemplazo de la ~>ir,itiiide del lugar por el templo 
ti<ictrinero cristiano."' i\uriqtie un primer examen al elesniantelamiento de la 

de Xtlarltla (Chalco, estado ( fe  M6xico): X G K ,  Ticrras 2674.1, "Títulos cie San Miguel 
t"tl!audla", ff 2 -.3 festirnoriio del ritual cristiarto J.  de su  efecto dectribalizador se cnclientra 
tn el titulo del 4 j p o p  hu&'t"zt=?I tzunura, Frdncis Gall, editor ((;uatemalae Centro Editorial 
Josb <te E'inerfa Ibarra, 1'3631, pyr. 28 30: y una itustracifín en Florencia Jacohs hfiiller, 
í'ofiac e {le Cuulnc (514xico. D.F.: I N A H ,  19581, Iámina 2. 
i lí 

..511s rarllcales in3trnrn~ntos jristificativcrs rlel tfonrinio de  las tierras, tan rtcornertdables 
no solanierite por ser los prtn~orcliales, sirio por ser monumentos de $u tenerable antigüedad 
.j -a~onacla fruto las fatigas y leales sudores cle 311s ascendientes. Estos son un mapa en r-l 
íciinrna rrtexicario escripto en acluefla matheria qae se trsaba por los ytldios en s u  gentilisxno 
i o n  n t l u ~ l l o s  i iqi~os y fiqiras de su barbara u s a u a ,  pero para la forrriación <le Iss geriuinos 
L P ~ I ~ ~ ~ C O S  c o ~ ~ p t o s  .. niatheria La rnas piibda, y ¡os rrras demostrativos signo5 ... su verdad 
t riasrlrrlpfo en  rtlicstro iciiorria castellano"; '"í'ítuloc; de Q u ~ 7 a l a  (Puebla)", ff 21 1 21 ¡v. E n  
t s l  f 212. 4 rrianui;crlto refiere que el mapa se tiesplegaba en cios pliegos tie papel de fibra 
(le irtaguey a tle te-nmol. Ronald Spores utiliza e1 vocablo mixtrca rznandeye o tonzndeye, 
( j s r t .  en 6pcrr.a colonial temprana cirsrribía a los códices o pint~lrac;  Ronalíl Sporec;, "hfarital 
<Illiance in the Political 1ntc;gration of Mixtec I<ingdorris", .-lmerrcnn .,Intht-apologlut 76 
{I(i- i '$) .  2. 3U$. 

1 3 '  La frcariicncia i-uii q u e  los fiñociscanos a p ~ i ñ i o n  a este reciirw 6.n in evangelización 
de Yacatán, ha sitio cxstabiec ]#la p ~ r  R~afph L. Roys en C'onytrevt Sztt-s ond l h c  Sfrbucrlucnt 
iit utructgorr of  li'ny« .-trchattctzcre tn the Intt-rzor of ,\íorthcrn filcntan, Carriegie Institrition 
r ~ f  'Lt'*liington I'riblicatiori W 6  (r;Chshlngton, D.C.: Carnt3gie Institt~rion of  LYashinaton. 
1952). X I :  4: 130-282 ltcwncw-*~- ' < ' -  
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estructura pirarrlidal confirma la sustitución de cultos que se procuraba alcan- 
zar, un análisis más detenido revela la reiterada tendencia a edificar la  iglesia 
cobre el basamento del monumento prehispanico, desestirraarrdo la posibili- 
dad de erigirla en localidades apartadas del ambiente sacralizado de las rin- 
conada~,  ~ Is í ,  las refundacio~~es se efectuaron con mucha frecuencia en el lugar 
del asentamiento orlgind o en lugares tan cercanos a 41 que los indígenas, o 
bien consideraban la cercanla, de las tierras ancestrdes como parte de sus 
nuevos "%barrios'" o resistían el traslado a lugares distantes, o exteriorizaban 

39  134 dramáticas añoranzas por Ia vecindad de su "pueblo viejo a 

Otras formas de conciliación ideológica fueron practicadas cuando el 
repoblamiento careció del referente simbólico dictado por la vecindad de 
' L ~ e r r o ~  hechos a mano". En tales casos: algunos manuscritos colonides 
tempranas reseñan la acuciosidad de los frailes por procurar sitios para 
reasentar a los indígenas donde fueran conspicuas las degorías fundamentales 
del gwsaje sacralizado. De este tenor fueron los intentos por localizar lugares 
con una o siete cuevas, junto a cerros dotados de grutas con rnanantiales, al 
pie o a la falda de montanas, sobre mesetas cortas Aanqueadas por barrancas 
y surcadas por ojos de agua, o donde ríos se represaban en lagunas yfo 
desaparecían en sumideros en medio de gran estruendo: "y los padres benditos 
andalban] husca;ndo adonde a destar la yglesia de nuestfa señora, asupcion, 
fueron a ver adonde ase llama Tondpa, vieron tos pndres que no tiene 
cueva y no es grande, n o  tiene campo, fueroln] otra vez a, donde se llama 
XIacacatepetitla Momosco, cieron que tiene siete cuevas y tiene buena parte 
adonde a destnr kn gglesia de nuestra scfiora asi~pcion.""~ Comunidades de 
regiones carentes de cursos permanentes de agua presenciaron ceremoniales 
encabezados por frailes donde la tónica procesional procuraba adecuarse a la 
finalidad prehispánica del traslado ritual del agua por medio de una acequia 
hasta el centro del poblado: 

los padres benditos fueron a pie andantlo andestaba un cerro grande ... 
empieza luego a trabajar, a escarbar la, tierra [pjara un  jahuey grande ... 
mi padre guardian el sabado dira usted misa rezada, adonde escarbaron el 
jahuey ... en acabando ta misa ~ h a r a  usted [la] bendicion al jahuey y al 
agua. Yran usted= luego a la rnilpa y buscaran usted= adonde a de  estar 
la ~ ~ 1 c t s i a . l ~ ~  

pueblo de San Mateo Huitzilopochco: inventario de su iglesia y directorio de sus obvenciones 
parroquiales", Anrales del l%fuueo Ziaczonal de rIrqueofogía, Nrstoria y Etnología, 3.a época 
(1309): 1: 539-560. 

13' Relaciones geográfica <le Ciiilnpa (Daiacn) y de Epatlan (Llichoacáii); Rrloc~orirs 
geográficas del ~rglo X V I :  dntcquera ,  Acuna, editor, 11: 179 y I X :  117, respectivamente. 
13.5 

Enfais del autor; "'Títt~los de San Xlateo Tfaxomalct~ca ( Aléxtco, D.F.) f 1538 j'" 7 ff. 
sin paginación. 

'(Fundación rte Nilestra Sefiora la, &jllnci6n c - 1 ~  la  híilna" f Xr<rh;rnilcn 1 fA-:-- 



[ '~hi t r~í- i t ica~uén~te.  la c r ) r ~ t t * r r i ~ > ~ r i ~ c t ~ i ó ~ ~  se 11laterializO 6.n la rpactae>trtción 
I~i;icipio dc \a r a \«S patroiies iocaiei <Ir ;iseritaiiiieiito. k>;ira 

?t3 :t~ítpri~ircciii cl ebpac-ic) ;ibic.rto fri.ritc. a \a j,irá.~rrilic) y I;i  5rrr1c.riicic) iJt.daiia 
irliifilriiinit a. por [OS c ~ t í i t  ro i>;rrrios qire !a tlc3li:ili t ahan:  

1, r c ' ~ ~ > t b i l < f i ~ i ~ l i  !it:, i ii"j0~ <flcie~lriu, hljoil 1riio-i i~~rt~)c-~t~ilios ( 1 ~  i t i i r t  VVL n 
rtsparrir Irtr, ticirras;. a (jue TCSI>C)I~(IIO .ftla11 Y i l h i l a i ' a t ~ l ~ i  C ~ I I ~  es c i e b t t  piteblo 
t.! ii~lal ~ I Y O  Sefior iilio roiilo [h/et~tos (te da r  %ti ai j.itc] fas tierra5 sir1 
inrrr:;l ;algliria, rlttxjor es se ~ i t \ t i l a ~ t  e11 cluatro barrios pa r a  q i i c )  se 
i~ ngn ei rixp¿trt i i~ l i cn  t t> 
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lltiii)p:.u':dí' vi liio cir i i  ct t l i .  10, i~ií:;ttius c3ri lo5 asc~lttarriicritc,.; rle los tiativos, 
r c 3 1 ) i : i ) i í ~ l r ? ; ~ 3 i t i ~  C-c cfc"ctll6 rt>~tfitii~~liít~l(io 111 <~sigrla~-I~it-~lto 11e 10s c ~ ~ ~ t t r o  cria- 

t d !  n 3 5 a s  S i r i s  E111 ;i.ae~itaiflit~lt(jí (1st ruc- 
; iir<i(i'oi. (-C)PI la, yrestlnria iicx ~ ~ ~ L ' C I T ~ ~ L S  ~'tnias, se apticii I ~ L  ~il~>itali<f¿td ~ ) r ~ ~ f ~ i i ~ ~ á n i c a  
{ i t b  I ~ * - . C T T ~ ~ ? T .  los 1otc. i  ;tii.c~cit~dor de ibt p1í1z;i pí~ra CI  grl1p~11 (iihtiilglii~lo por e1 USO 

iii.ii~iiit.ii.io <Ic ix Ieiigiia Iiai)i,i(i;~ ilii  vi h i t i c i . '  " 13;iii piijiiio t.1 pubi;i<lo era rc- 
filrlii,:iirr por lo:, ~ ~ s p i i ~ ~ l i * s  y ~ * ' I C ~ C " C I ~ ~ L < ~ O  a 12% 1111t*as i ' i l r i i ' i o ~ i ~ c ,  c i t  iles y r(4jigi0,ias 
ijilc' i t  i>j!i'.tl: ol>scr\;ir-r. c.ri -cxgiiiiiiiclrito dc> los iiiti~ic~\c~s tic la actrriiriIstraciór~ 
iliorie:iciiiEca (alcaltfia, crtrcel, rrrc~sórr, iglc%iü, krospitai y Giba rorntirtitariaj. se 
s ~ ~ i i t ~ i ' j ) l i ~ l t r ~ ~  i i < j \ ~ ~ i r l ' i < i ~ ~ ~ ~  crihtiitrlíis R. las c ~ ~ i t  igllíis (frltf i k d ~ h  C : I ~ C " ~ C  que 
ci~l:4~iiii ~ I ' C S I I I ~ ; L I I  los tt'ilil)lo< C > Y ~  cít<l:t ilxlo i f t  /~ii i'llí~tro barrios: -'~~oiticrlclosc al 
1 1 - ( ~ 1 1 1 *  ( -1  5,into Sr211 3Iigilt.I [para cirrcl! f u ~ i e  pcltron, asi \os aricianus pol~iatior~s 
- r ~ l ~ I < i ~ r i ( b i " ; ~  a.\s~ittaro~~. rl bsriirt (le San Iliego, barrio (?e San Pedro, barrio (fe 
5,~ai I-'ritrlcisccj ... [y] I;i  L irgcrl dt'l Itosarlir qrtr rtstct fortlla~tdo p11~h10 COII i.ocfos 
loi, ! j i l r r ioi  ~ I I C  asi se e ~ l o ~ ~ l b r í ~ ~ l . ' ' ~ "  I-~ta Ila!>iiittoia sriititrici61t afiarr~atia en la 
l; i . i : i t~i( I  t l t l i  j>niit<%ótl ~xr.clYiispA~ilc~~. c.ii Ia jirocliviilad i i ; l t i - t . ; i  ;t a c ~ p t í ~ r  ileidítti~s 
f c r i n d s , i ~ ,  y e1.1 1s iilcritifir.ai.ión cotr (iic.gnrías slrrtilares a la:, cxlt~trbolíttii~s por 10s 

l i : c ~ ~ r i i a  i 1 1 t t ) i  (f-o~lio, por ~ ~ ~ c I I ~ ~ > I c ) ,  C T I I C Q ~ ,  Arboi gcric~ratriz, ríos (ir4 paraíso), 
ir i l - ' f i i lV o iB i l  (4 i ' r t i~~lp ia~o  t1cl.l "corazórt tle pucthlo"' por ur:a c ruz  c l n  i l i  atrio o 
c3ii i ~ n t i - r s  i i c  i;t pi;ar,a y txn Ia rctIcciicacicín cfci l  POLO. j;fgiiry o ~~liirlaritiítl a 

S -  

i , ~  S - \  i i gslii ~ l r ~  <igii;t . I '~.(>l~it ' t )If '~tl t>ri t t i  cl itlis iii rtvs t o y iira~rl~itico t ~ " s t  iirtcj- 
r i i o  i j k i  ~ ~ T B I I I ~ I ~ L L O  tle c k t t ~ i  íi cirios 41. tit3ha a f?;c~rrt~rctino rfc. ijai~;tgrír~, ijtiicn se 
p f q (  .ii.;r a i i c h  iít r i t - " ~ ~ c l i c i i i ~ i  t i t i  I r i l i i i l f i p  nZ pcvo tic) " h o c  1 i i r r r i i c . o  í t  objcto t f v  snksti- 
;!]ir *'l itii,!i) t t r tc j r i r  ilcl rriart,irtti,ii 4;rgr;rilo i,or i r r i i t  c . r i t A  c r i ~ t i a r r a . " ~ o r  otra 

1 1 1  
i i s i i  otra ngtiit o f i i c ~ r i l t .  rriri. rlarit 4 r r - r l i t  iitltln csi i  ? í o g  !~iri i~l(o,  ( 1 1 1 ~  d ~ o r ~  %e ildrria 

i i r i - o  ( ' r r r r ,  i r i  Id ( i ln j  t-,tittia t i r ~  í<ii,io (!t. j i l i h d r i ~ ,  <Ic>imlu t f t s I  dglín. cl i~ncir  l ~ f r f a < í , i r i  ( .o~)dl.  12) 
í l ,  1 ' { <  l<, , < , * , t p / >  ,l.,¡. > 1 1 1 - - . S  * 
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parte, la advocación de la Virgen del Pilar en calidad de "patrona de la agua", 
contribuyó al sincretismo indígena vinculado con la supervivencia de sus dei- 
dades acuáticas. Similarmente, la "bendición de las pilas' en Querétaro en los 
siglos XVII y XVIII incluía la práctica de la colocación de "altares enramados" 
realzados con flores, frutos e invocaciones de tinte prehispánico.'42 

Quizás una de las más importantes fusiones ideológicas reveladas por 
las fuentes coloniales tempranas lo constituya la pictografía de una mano 
destinada a refrendar la legitimidad de algunos "Títulos de pueblos y tierras" 
(Figura 131 . '~~  Aunque el emblema mostrando una mano con el dedo anular 
sosteniendo a un templo corresponde a un blasón estereotipado de la concesión 
graciosa expedida por el virrey para edificar la iglesia del lugar, no obstante, 
es necesario considerar las posibles evocaciones iconográficas del motivo que 
pudieron haber incidido en una rápida asimilación del referido emblema.144 
Manos impresas en rocas junto a la entrada de cerros dotados de cuevas, en 
cuyo interior tenían lugar las transferencias de poder de los gobernantes en 
época prehispánica, forman parte de la evidencia arqueológica y etnohistórica 
disponible para reinterpretar la naturaleza de la urbanización que tuvo lugar 
en México durante la época del contacto (1520-1540).145 

Otras conciliaciones y sustituciones progresivas se coligen del otorgamien- 
to  de "Títulos de tierras7> efectuado cuando fue necesario recurrir al despliegue 
combinado de rituales nativos y cristianos con el fin de legitimar los derechos 
de posesión reclamados por los gobernantes sobre los asentamientos y sus 
linderos. De este tenor son las procesiones efectuadas al manantial principal 
del lugar y el imprescindible recorrido circular de las tierras ancestrales de 
la comunidad. Un ejemplo que recoge éste y otros aspectos fundamentales 
discutidos a lo largo del presente trabajo lo constituye el título de tierras de 
San Gabriel Chilacatla, del cual transcribimos los párrafos pertinentes a las 
hipótesis propuestas: 

del tipo "corazón de pueblo" fue localizado por Eulalia Guzmán en Yucuita (Oaxaca), cuya 
ilustración y descripción se encuentra en "Exploraciones arqueológicas en la Mixteca Alta", 
Anales del Museo Nacional de Arqueología, Hzstorra y Etnografía, 5.a época, 1 (1934): 22 e 
ilustraciones 6 y 7R. 

14' Francisco Antonio Navarrete, Relacián peregrina de la agua corriente que para beber, 
y uiuir goza la muy nobte, leal y florida ciudad de Santrago de Queretar0 (México, D.F.: 
Joseph Bernardo de Hogal, 17391, f.  127. 

'43 Ilustración de la pictograiía en "Títulos de San Matias Cuixingo (Tlalmanaico, estado 
de México)", figura 2235 del catálogo del AGN. 

144 "Da a entender dicha mano que l a  confirmación de la merced que se había hecho a 
los naturales del pueblo y tierras en que se les dio fue por la mano del señor don Luis de 
Velasco donde se aclararon en la propiedad de la posesión en que habían estado"; "Títulos 
de San Antonio Zoyatzingo (Chalco. estado de México)", E. 1 7 0 ~ .  y 184-185: ilustración 
1177 del catálogo del AGN. 

145 Manos en rocas a la entrada de cuevas son reportadas frecuentemente en las relaciones 
geográficas. como, por ejemplo, en Amoltepeque: Relacrones geográficas del srglo XVI: 
Anlequera, Acuña, editor, 111: 149. 
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Flgura 13. Pictografía religiosa de 30 por 20 centímetros; AGN, Tierras 1665.5, f. 
170v. 

La diligencia de posesion fue solemne, la dio don Mateo Payán. notario 
público del rey, en presencia del fraile Francisco M d i n a  de Santa Cruz ... 
se dio principio al acto con la posesion de los manantiales ... se ordeno 
una solemne procesion ... salieron por delante las banderas y guiones, 
esculpidos en cada lado la imagen del Arcangel San Gabriel [y] en el otro 
lado el retrato de doña Ana Chilacatla, y puestos en orden a los indios 
salimos de la capilla para el manantial d e  agua ... [en donde] se puso el 
sobrepellis el fray Francisco de Medina .... Concuerda con su original de 
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que damos en el manantial en ocho de mayo de mil y quinientos cuarenta 
y tres años.146 

Conviene destacar en este pasaje que aunque los íconos enarbolados ratificaban 
la vigencia del nuevo culto cristiano, la procesión alcanzaba su clímax en el 
manantial. Desde dí se emprendía un recorrido circular que incluía la devota 
visita a lugares sagrados ahora cristianizados, los cuales formaban parte del 
circuito de linderos señalados por cerros, manantiales, ríos, cuevas, árboles, 
tajos, hondonadas y toda suerte de eminencias rocosas (incluida una piedra 
con el  relieve de una mano) de grata evocación para los pobladores del lugar: 

siguieron después por el pie de otro cerro hasta un punto que dijeron 
llamarse Tepetlaoztoc que significa cueva de piedra ... torcieron para el 
poniente por toda una loma tendida que le llamaron Coyocoltepec, que 
significa cerro curvo y montuoso; de allí se dirigieron al norte hasta 
un punto que nombraron Ietlcoyunque, que significa piedra agujereada; 
continuaron por una vereda hasta un montecillo Memeyatla, que significa 
lugar donde mana o se represa el agua ... y de este punto continuaron en 
medio de una profunda barranca hasta un lugar que llamaron Macpaltitla, 
significa palma de la mano pintada e n  ptedra, donde dio termino la 
diligencia después de poner en cada lindero montones de piedras como 
señal de límites.14? 

Al igual que en San Gabriel Chilacatla, numerosos establecimientos de 
la época del contacto (como, por ejemplo, el de San Martín Huixquilucán y 
San Bartolomé Coatepec): lograron preservar hasta nuestros días la jerarquía 
de cabeceras de amplios distritos o regiones donde aún se celebran recorridos 
rituales de linderos o largas caminatas procesionales.'48 Indiscutiblemente, 
altares, cruces, rutas de calvario, "procesiones con la virgen en andas" y hasta 
el patriótico despliegue de la bandera mexicana han parecido reemplazar los 
signos externos del culto prehispánico (Figura 14).14' Sin embargo, a niveles 

14' Gorgonio Gil y James A. Neely, "Historia de la  fundación del pueblo de San Gabriel 
Chilacatla", Tlalocán 3 (1967): 5: 201-202, 207 y 211. 

14? Enfasis del autor; Gil y Neely, "Historia de la fundación del pueblo de San Gabriel 
Chiiacatla", pp. 201-202, 207 y 211. 

14' Herbert R. Harvey, "Religious Networks of Central Mexico", Geoscience and Man 21 
(1980): 135-140. 

14' La ermita de  un calvario que circunda a las  tierras comunitarias de un poblado es visible 
en AGN, Tierras 2722.9, "Títulos de San Diego Xocollon (Tlaxcala)" (1540), f. 72, figura 
1858 del catálogo. La venersción a cerros que participan de la configuración de un calvario 
es corriente entre los chamulas de Chiapas; consúltese Victoria Reifler Bncker. The Indian 
Christ, The Indian King: The Historical Substmte of Maya Myth and Ritual (Austin: 
University of Texas Press, 1981), pág. 131. La práctica es reportada en la época colonial 
por Diego de Hevia y Vaid& en su Relación avtentica de las idolatrias, svpersticiones 
y vanas observaciones de los indios del Obispado de Oazaca (México, D.F.: Viuda de 
Bernardo Calderón, 1656), f. 6v. Joaquín Galarza ha rastreado las fusiones ideográficas 
y lingüísticas de los nombres de pila y de lugar representados mediante g l i  nahuas y 
atributos cristianos en Estudios de escritum indígena tradicional azteca-nahuatl (México, 
D.F.: Archivo General de la Naci6n y Centre d'Etudes Mexicaines et Centre Américaines, 
1979), PP. 51-60. 
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Fqura 14. Acámbaro (Guanajuato), niapa de 31 por 41 centímetros; AGN, Tierras 
60.1, f. 19. 

más profundos del comportamiento colectivo y acompasadamente junto a la 
tradición religiosa cristiana, sobrevive la creencia en un destino supeditado a 
las fuerzas telúricas del entorno sacralizado. Ofrendas votivas a manantiales 
sagrados, invocaciones secretas a antiguas deidades en medio de las milpas y 
la necesidad de ver edificada la iglesia sobre la eminencia topográfica a cuyo 
pie o falda se fundó el asentamiento en tiempos prehispánicos, constituyen 
supervivencias de un elaborado proceso poblador cuyas variables e incidencias 
en la formación del ser latinoamericano aún se encuentran por dil~cidar."~ 

La persistencia fue personalmente constatada por el autor y por María Elena Bernal 
García el día de la dedicación del nuevo templo de hormigón erigido por la comuuídad de 
EL Carmen Tequisquilpan (Tlaxcaia) sobre el cerro venerado existente junto al pequeño 
valle (rinconada) del asentamiento. Una entrevista personal con el cura párroco del lugar 
efwtuada en el mes de Junio de 1988, confirmó la hipótesis de trabajo. En los altos 
de Chiapas (Zinacantán), montañas realzadas con cruces y altares corresponden a sitios 
venerados por los indigenas desde tiempos prehispánicos. Con frecuencia, los altares 
exhiben una peculiar forma de herradura reminiscente de principios cosmogónicos que 
delatan la correspondencia entre un microcosmos ritualizado y la presencia de un ecosistema 
caracterizado por tan particular disposición; véanse las siguientes publicaciones de Evon Z. 
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Los "rituales de fundación" descritos en los "Títulos de pueblos y tierras" 
y en las Relaciones geogrrificas ofrecen lecturas a varios niveles. En el presente 
espacio se han escogido aquellas que esclarecen la concepción del diseño urbano 
en sus aspectos físicos e ideológicos, practicados en América antes de la venida 
de los colonizadores europeos. En consecuencia, el estudio de la composición 
de la ciudad colonial temprana se enriquece con la aportación de los elementos 
indígenas, aun cuando éstos subyacen todavía bajo el peso del predominio 
ejercído por las concepciones europeas implantadas a lo largo de todo el 
período colonial. El estudio de tan altamente compleja interrelación de ideas 
y formas apenas comienza a examinarse. 

Vogt: The Zinancatecos of Mexico: A Modern Way of Life (New York: Rinehart and 
tVinston, 1970), pp. 12-14; "Some Aspects of  the Sacred Geography of Highland Chispas", 
en Mesoamerican Cites and World- Wiews, Benson, editora, pp. 120-122; y Tortillas for the 
Gats: A symbolic Analysis of Sinacanbeco Ritual8 (Cambridge, Massachussetts: Harvard 
University Press, 1976), pp. 13-15 y 42-47. 
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